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HISTORIA DEL SIJISMO


El sijismo o sij panth [«camino de los sijs»] es la quinta religión más grande del mundo en número de seguidores. Es una fe monoteísta que se basa en las enseñanzas del Guru Nanak (1469 -1539). Aunque surgió del tronco del hinduismo, se convirtió en una religión diferenciada, con sus propias escrituras y creencias divinas únicas. Tiene quinientos años de antigüedad y se originó en la región del Panjab, en la India noroccidental.
El término sija es una derivación del vocablo sánscrito shishya [«discípulo»].
Puesto que en la India la convivencia entre hindúes y musulmanes aparecía ya entonces como inevitable por razones históricas, la intención original de este movimiento religioso fue unir lo mejor del Islam con lo mejor del hinduismo, en una fe sincrética que pudiera ser aceptada sin reparos por los miembros más progresistas de ambas comunidades. Esta nueva religión se basa en los principios de la bhakti [«devoción»] y es un movimiento de alto contenido místico. Mantiene firmemente la creencia en una divinidad única, trascendente, inexpresable, que se manifiesta en todas las partes del universo que ha creado.
En la actualidad, los sijs constituyen únicamente el dos por ciento de la población india, pero han tenido una gran influencia en el desarrollo político y cultural del subcontinente. Hay más de 26 millones de sijs en todo el mundo.
 




CRONOLOGÍA


1398 — Nacimiento de Kabir.
1479 — Nacimiento del Guru Amar Das.
1469 — Nacimiento del Guru Nanak.
1499 — Fundación del sijismo.
1504 — Nacimiento del Guru Angad.
1534 — Nacimiento del Guru Ram Das.
1539 — Muerte del Guru Nanak.
1539 — Nombramiento del segundo Guru, Angad Dev.
1552 — Nombramiento del tercer Guru, Amar Das.
1563 — Nacimiento del Guru Arjan Dev.
1569 — Nombramiento del sexto Guru, Har Gobind.
1574 — Nombramiento del cuarto Guru, Ram Das. Se inicia la construcción del Har Mandir Sahib (el Templo de Oro) en Amritsar.
1581 — Nombramiento del quinto Guru, Arjan Dev.
1595 — Nacimiento del Guru Har Gobind.
1601 — El Guru Arjan completa la compilación del Adi Granth. Se finaliza la construcción del Har Mandir Sahib.
1604 — Primera instalación del Adi Granth en el Har Mandir Sahib.
1606 — Tortura y martirio del Guru Arjan Dev por los mogoles.
1621 — Nacimiento del Guru Tegh Bahadur.
1630 — Nacimiento del Guru Har Rai.
1644 — Nombramiento del séptimo Guru, Har Rai.
1656 — Nacimiento del Guru Har Krishan.
1661 — Nombramiento del octavo Guru, Har Krishan.
1665 — Nombramiento del noveno Guru, Tegh Bahadur.
1666 — Nacimiento del Guru Gobind Singh. El Guru Tegh Bahadur funda la ciudad de Amritsar.
1675 — Martirio del Guru Tegh Bahadur. Compilación del Adi Granth. Nombramiento del décimo Guru, Gobind Singh.
1699 — El Guru Gobind Singh crea el sijismo ortodoxo al inaugurar la orden de la Khalsa en Anandpur.
1704 — El Guru Gobind Singh anuncia el final de la línea sucesoria de Gurus y la reemplaza por el culto al Adi Granth y por el panth [«camino»], la voluntad colectiva de la comunidad sij.
1708 — Martirio y muerte del Guru Gobind Singh, a manos de sus enemigos mogoles.
1716 — Ejecución de Banda Singh Bahadur y sus seguidores en Delhi, a manos de los mogoles.
1738 — Los mogoles martirizan al jathedar [«sacerdote principal»] del Har Mandir Sahib, Mani Singh.
1761 — Toma de la ciudad de Lahore, en Pakistán.
1762 — Ahmad Shah Abdali destruye en Har Mandir Sahib.
1769 — Los sijs derrotan a los invasores afganos.
1783 — Los sijs conquista Delhi y la retienen durante ocho semanas.
1799 — Ranjit Singh conquista Lahore y establece un reino sij en el norte de la India. El Har Mandir Sahib se recubre con placas de oro.
1819 — Ranjit Singh conquista Cachemira.
1839 — Muerte de Ranjit Singh, que provoca luchas entre sus sucesores que conducen a la eventual caída del reino.
1845-46 — Primera guerra Anglo-Sij.
1848-49 — Segunda guerra Anglo-Sij.
1849 — Lord Dalhousie incorpora el Panjab a la India británica.
1857 — Los sijs ayudan a los británicos a sofocar la rebelión de los cipayos.
1873 — Se funda la primera Singh Sabha [«cámara sijs»] en Amritsar bajo la influencia de los sijs Sanatan.
1905 — Los sijs eliminan las imágenes de los dioses hindúes de los gurdvaras.
1909 — Se aprueba la ley llamada Anand Marriage Act, que refuerza la identidad sij.
1913 — Los emigrantes sijs fundan en California el Partido Ghadar, para defensa de sus intereses.
1919 — El general Dyer dispara sobre unos manifestantes desarmados en lo que se conoce como la matanza de Jallianwala Bagh. Los sijs sufren muchas bajas.
1920 — Se inicia el Gurdvara Reform Movement para recobrar el control de los gurdvaras de los mahants [«custodios hereditarios»].
1921 — Más de cien sijs mueren a manos de los mahants mientras participan en una marcha para recobrar el control del Nankana Sahib (templo sito en el lugar de nacimiento del Guru Nanak).
1925 — El Gurdvara Reform Movement triunfa y consigue el control de los principales gurdvaras mediante el Sij Gurdvara Act, la formación del partido político Akali Dal y el Shiromani Gurdvara Parbandhak Committee, una corporación elegida para responsabilizarse de la administración de los gurdvaras.
1946 — El Akali Dal sugiere la idea de un país independiente, Sijistan, pero no consigue obtener la atención de los británicos.
1947 — La independencia de la India va acompañada de la partición de la India y Pakistán. Lahore queda en Pakistán y Amritsar en la India.
1949 — El Shiromani Gurdvara Parbandhak Committee publica el código de conducta denominado Sij Rahit Maryada que en el futuro servirá para todos los sijs.
1963 — El Damdama Sahib se convierte en el quinto de los takhts [«asientos de autoridad»] sijs.
1966 — Se reconstruye el estado del Panjab con un criterio lingüístico, separándolo de Himachal Pradesh y Haryana, zonas de habla hindi.
1969 — Jagjit Singh Chauhan, antiguo ministro de finanzas, proclama la «República Soberana de Khalistán». Darshan Singh Pheruman ayuna hasta la muerte para conseguir que se adjudique al Panjab la ciudad de Chandigarh.
1970 — Chandigarh se otorga al Panjab a cambio de dos áreas de habla hindi (Fazilka y Abohar), que revierten en Haryana.
1977 — Jarnail Singh Brar (Bhindranvale) se convierte en el jefe del Dam Dami Taksal [«seminario sij»] y lanza una campaña de conversión al sijismo.
1978 — Trece sijs de distintos movimientos (Akhand Kirtani Jatha y Damdami Takhsal) perecen en un enfrentamiento con los Sant Nirankari (protectores del culto) en Amritsar, al interrumpir la ceremonia con una manifestación. El Akal Takht de Amritsar emite una orden de excomunión contra la secta de los Nirankari.
1979 — El Akali Dal (principal partido político sij) se escinde en dos facciones.
1980 — Gurbachan Singh, líder de la secta de los Nirankari, es asesinado, tras varios atentados contra su vida.
1981 — La bandera de la «Nueva República de Khalistán» se iza en el Anandpur Sahib, en el Panjab. Tiene lugar una primera ronda de conversaciones entre el gobierno y el Shiromani Akali Dal. Una de sus demandas es la excarcelación de Jarnail Singh Bhindranvale.
1983 — Jarnail Singh Bhindranvale se traslada al Akal Takht, en el Templo de Oro, para dirigir desde allí sus acciones terroristas.
1984 — El ejército indio ataca el Templo de Oro. Asesinato de Indira Gandhi por dos guardaespaldas sijs. Represalias contra la comunidad sij.
2004 — Manmohan Singh, un sij, se convierte en Primer Ministro de la India.
 




ANTECEDENTES


KABIR
Los principales precursores del sijismo fueron los denominados kabirpanthis, seguidores del «camino de Kabir», que rechazaban las diferencias sociales en nombre de la religiosidad devocional. Fueron muy numerosos en el norte y noroeste de la India, llegando a contarse más de un millón de ellos, y ejercieron gran influjo en las creencias populares del pueblo.
Su maestro, Kabir, santo y reformador, es quizá la personalidad central en la historia religiosa de la India medieval y el misticismo indio, así como uno de los principales forjadores de la convivencia entre hindúes y musulmanes.
Sus muchas biografías se hallan repletas de episodios obviamente legendarios y lo poco que se conoce de su vida se basa en las tradiciones transmitidas por sus seguidores. Se da el año de 1440 como fecha de su nacimiento, aunque no existe ninguna certeza. Según se dice, era hijo de una viuda brahmán, que le abandonó cerca de un estanque, sito en las afueras de la ciudad de Varanasi [Benarés], donde le encontró un matrimonio de tejedores musulmanes, que decidió adoptarle. Su familia se había convertido recientemente al Islam y conocía directamente las tradiciones brahmánicas, que el muchacho aprendió.
Se dedicó desde joven al estudio de las escrituras hindúes, convirtiéndose en un experto y recibiendo el sobrenombre de Kabira, que significa «grande». Su taller de tejedor se transformó en lugar de reunión para los que mostraban inquietudes espirituales y mucha gente acudía a su casa y le escuchaba mientras él trabajaba. De esta manera fue como se popularizaron sus composiciones poéticas, que en un principio se transmitieron oralmente.
Su relación con hindúes y musulmanes fue igualmente cordial. Aceptaba junto a sí a miembros de todas las comunidades y a hombres y mujeres sin distinción. Se le atribuyen diversos milagros. Murió en Maghar, cerca de la ciudad de Gorakhpur, en el año 1518, fecha también imprecisa. Los hindúes y los musulmanes discutieron sobre si sus restos debían ser incinerados o enterrados, pues ambos grupos lo consideraban perteneciente a su religión. Según cuenta la leyenda, una voz que provenía de lo alto indicó que ambas comunidades debían compartir sus restos. Cuando apartaron la sábana que cubría su cadáver, sólo se halló un montón de flores, que sus devotos se repartieron. Los hindúes quemaron las cenizas y elevaron un templo en el lugar de la ceremonia. Los musulmanes las enterraron y construyeron sobre ellas una enorme tumba. Ambos lugares son, desde entonces, centros de peregrinación para gran número de devotos.
La poesía de Kabir constituye una especie de corpus filosófico del movimiento bhakti [«devocional»] desde el punto de vista literario. Kabir, revolucionario social, criticó vehementemente todo tipo de convencionalismos. Atacó duramente a las clases sacerdotales de ambas religiones, así como las diferencias externas que separaban a hindúes y musulmanes. Fue más allá que todos en su desdén por el sectarismo y la ortodoxia. Se opuso al culto de las imágenes y al sistema de castas. Defendió la vida sencilla y natural. No consideró que la vida religiosa debiera ser necesariamente contemplativa o apartada del trabajo manual. Tampoco favoreció el ascetismo exagerado ni la mortificación del cuerpo, manifestándose contrario a peregrinaciones, ayunos y a la parafernalia externa del culto.
Fue un maestro religioso destacado, a quien se considera el precursor del sijismo y profeta de la hermandad universal, pues no creía que la verdad fuera monopolio de una única religión. Según su doctrina, existe un sólo Dios, creador del mundo, que posee un cuerpo formado por los cinco elementos de la materia y una mente suprema. Es todopoderoso, puro, eterno y carente de los defectos de las criaturas. Cuando el hombre muere, se funde en Él y pasa a formar parte del cuerpo divino. A este dios suyo le llamaba indistintamente Rama o Alá, para indicar su falta de respeto a las tradiciones religiosas convencionales.
Se le considera un santo de la escuela denominada nirguna [«sin atributos»], que defiende la noción de que a Dios no se le puede ver, llamar, describir ni limitar. Fue el primero en proclamar el enunciado de «la unidad en la diversidad», que ha servido de objetivo a muchos pensadores posteriores y se ha convertido en el mensaje más importante que la India ha dado al mundo.
EL SUFISMO
El sufismo es la expresión de la mística dentro del Islam. La creencia sufí en una unión mística entre el alma individual y el Ser Supremo destaca el amor como principio rector de la voluntad de Dios, en contraste con la visión de los ortodoxos o suníes, que sitúan el énfasis islámico en el Corán, la ley y la tradición. Los sufíes surgieron en el mundo islámico en expansión ya en el siglo viii y, según algunos estudiosos, probablemente quedaron influidos por la exposición a los pensadores hindúes después de la conquista árabe de la región del Sindh en el año 732. Por ejemplo, la idea central de la filosofía hindú del Vedanta, «Tat tvam asi» [«Tú eres Eso»] vuelve a aparecer en un notable sufí, Al-Hallaj, como «Ana-al-hagg» [«Yo soy la Verdad Divina»].
La relación tradicional india de Guru-chela o maestro-discípulo también tipifica el desarrollo organizativo de los sufíes, con los discípulos reunidos en torno a un santo maestro, conocido como sheikh o pir. Estas comunidades desarrollaron reglas de comportamiento, textos sagrados elaborados y hacia el siglo XIII se convirtieron en tarigas u órdenes religiosas a gran escala, en las que los maestros designaban a sus sucesores. Las tumbas de los pir se convirtieron con frecuencia en santuarios venerados por musulmanes y no musulmanes; esta tradición perdura hasta nuestros días.
La influencia sufí en la India se vio reforzada por el establecimiento de la orden Chisti del Shaikh Muinuddin Chisti entre los siglos XII y XIII. Su tumba, emplazada en la localidad de Ajmer, en la región de Rajasthan, sigue siendo un lugar sagrado que atrae a peregrinos de todo el subcontinente indio. Sus discípulos y sucesores fueron influyentes durante la época del sultanato de Delhi, así como en tiempos de los gobernantes mogoles. Amir Khusru fue uno de ellos y el emperador Akbar levantó un monumento a otro santo sufí dentro de su ciudad de Fatehpur Sikri. Pero el atractivo de los santos Chisti era mayor entre la gente común de la India, en parte debido a que destacaron por el cuidado de los pobres y los necesitados como actos religiosos y permitieron el florecimiento de la música devocional, algo altamente inusual dentro de la tradición islámica.
Otras tres órdenes sufíes estuvieron activas en la India y ejercieron diferentes tipos de influjo, sobre todo entre los musulmanes. La orden de Qalandar redefinió las leyes morales del islamismo. La orden de Suhravardi, fundada por Bahauddin Zakariya de Multan, en el siglo xiii, hizo hincapié en el bienestar material y la importancia de la vida familiar. La orden de Naqshbandi, originaria de Asia Central, fue la más austera y estricta en su postura reformista y la más activa hasta el siglo XVII.
Tras la llegada del Islam a la India, las órdenes sufíes establecieron algunos de los centros de piedad devocional de más fácil acceso para la gente común, que se sintió atraída por ellos como por los santos bhakti hindúes. Los sufíes, sin duda, ayudaron a ampliar pacíficamente los límites del mundo islámico a través de Asia Central y el subcontinente indio, sobre todo en el este y el sur de la península indogangética.
EL MOVIMIENTO BHAKTI
‘Bhakti’ es una voz sánscrita que significa «participación», pero que en su uso hacer referencia a la noción de devoción. La religión no aparece como conocimiento de Dios o un simple culto rendido de una manera reglamentaria, sino como una participación en lo divino: el fiel llega a Dios por amor. Como movimiento religioso tuvo su momento de mayor esplendor en el siglo xv, aunque se había iniciado alrededor del siglo v. Se basaba en la unión emocional y el amor del devoto por su dios personal. Su objetivo era regenerar el culto a las imágenes, que había sido grandemente denostado tras años de dominio musulmán, y se opuso al budismo y al jainismo. También tendió a abrir la religión a todas las castas, a reducir la importancia de la función del sacerdote brahmán como mediador entre el hombre y Dios y a dar un camino que no necesitara de la interpretación de los textos, no al alcance de todos. Aceptó asimismo a sacerdotisas. Fue un movimiento que se extendió por toda la India, aunque su inicio estuvo en el sur. No consiguió una unidad hindú-musulmana total, pero afectó de otras formas a toda la sociedad, eliminando costumbres perniciosas del hinduismo antiguo, reduciendo en parte la excesiva estratificación del sistema de castas y ayudando al surgimiento de literaturas vernáculas.
Entre los nombres destacados del movimiento bhakti se encuentra el filósofo hindú Ramanuja (1055-1137). Compiló diversos tratados vedánticos y se le atribuyen gran número de obras, entre ellas el Vedantadipa, el Vedantasara, el Vedantasangraha y algunos comentarios sobre el Brahmasutra y la Bhagavad Gita, de gran fidelidad con los originales. Es el fundador de la escuela del no dualismo calificado o Vishishtadvaita. Fue un declarado vaishnava o vishnuita, especialmente devoto del príncipe Rama, séptima encarnación del dios Vishnu. Fundó la secta de los Shrivaishnava, popularizando así el culto a Lakshmi, esposa de Vishnu y diosa de la prosperidad.
Otra figura destacada es Vallabha, un filósofo vaishnava o vishnuita del sistema Vedanta, del siglo XV, nacido en Varanasi, aunque establecido en la ciudad de Mathura. Fue uno de los cinco grandes comentaristas de los Brahmasutra y creador de la escuela del llamado Shuddhadvaita o Advaita puro. Fundó una secta del mismo nombre, que preconizaba la igualdad entre Dios y el individuo. Para él la liberación se podía conseguir por medio de la devoción. Enfatizó también el hecho de que la vida familiar no es obstáculo para la evolución espiritual. A causa de esto se le ha acusado en cierta manera de epicureísmo.
Ramananda fue otro pensador vishnuita del siglo XV y el primer maestro que sustituyó el culto de Krishna (octava encarnación del dios Vishnu) por el del príncipe Rama y de Sita, su esposa. Ramananda acogió entre sus discípulos a gente sin casta, a mujeres y hasta a musulmanes, intentando eliminar las lacras de la sociedad de su tiempo.
 




ORIGEN Y GENERALIDADES


Entre los siglos VIII y X, los árabes conquistaron el Sindh y partes del Panjab; los turcos-afganos establecieron el sultanato de Delhi, que incluía el norte y centro de la India hasta la región de Bengala. Y desde 1526 hasta 1857 los descendientes de los mongoles de Asia Central, más conocidos como los emperadores mogoles, gobernaron la India. Los hindúes habían perdido su tesoro espiritual y también la capacidad de acción conjunta y defensa.
La situación de los hindúes era insatisfactoria. Sus prácticas religiosas y costumbres sociales quedaron a merced de gobernantes fanáticos. Los hindúes sufrieron esclavitud política y muchos de ellos se vieron obligados a convertirse al Islam. La educación se limitaba a la casta de los brahmanes, mientras que las masas de la clase media y baja seguían en la ignorancia, la pobreza y la superstición. Las clases altas hindúes maltrataban a los sudras [la casta obrera] y a los intocables de la misma forma en que los musulmanes las trataban a ellas. La tiranía de los gobernantes aceleró la degradación de la sociedad hindú. Se discriminaba a las mujeres. Los elevados impuestos, la tiranía social y una religión estéril causaron grandes sufrimientos entre la comunidad hindú.
Los musulmanes también estaban descontentos. Sus gobernantes se mostraban corruptos y carecían de principios. Propagaban su fe y sus opiniones políticas a punta de espada. Los hombres consideraban a las mujeres como objeto de gratificación sexual y las trataban en consecuencia. Las mujeres sufrían y vivían confinadas entre de las cuatro paredes, tapadas con velos. La mala costumbre del infanticidio femenino estaba arraigada en la comunidad.
El Guru Nanak vivió en un período crítico en la historia de la India. Enseñó coraje, disciplina y respeto a las personas, mostró que el hombre podría vivir la religión en la vida cotidiana y alentó a la gente a la meditación en Dios a través de la invocación de su nombre. Fue una figura carismática y dinámica, venerada como santo por hindúes, budistas y musulmanes. Su enseñanza tiene mucho de los Vedas hindúes, de la filosofía budista, de la cábala judía y del Corán de los musulmanes. Fue un iconoclasta que estaba en contra de todos los rituales sin sentido y de las prácticas sociales que dividían a las gentes. Predicó una doctrina positiva de fraternidad, pragmática armonía entre el hombre y la sociedad y entre el hombre y el medio ambiente. Por encima de todo, enseñó que el hombre no necesita de intermediarios para acceder a Dios, porque la devoción verdadera proporciona la gracia divina.
Así, el sijismo se originó en el siglo XV a partir de un pequeño grupo de discípulos de Nanak, que buscaron una alternativa al estricto ascetismo del hinduismo tradicional y el fervor militante del Islam proselitista. Esta religión se desarrolló durante más de dos siglos bajo el liderazgo del Guru Nanak y sus nueve sucesores.
 




LOS DIEZ GURUS


La palabra Guru deriva de las raíces sánscritas ‘gu’ [«oscuridad o ignorancia »] y ‘ru’ [«luz o conocimiento»]. El Guru es, pues, el maestro que te lleva de la oscuridad a la luz o de la ignorancia a la sabiduría.
Los sijs tuvieron diez Gurus y creen que todos tuvieron cuerpos distintos pero el mismo espíritu. Según la tradición, los diez Gurus poseían la misma idea de Dios y a cada uno lo eligió su predecesor por su valía espiritual. La imponente personalidad del Guru ayuda al discípulo a compartir su vida con la divinidad y formar una unión con ella. Un hombre puede poseer muchos conocimientos pero sin guía estaría en completa oscuridad. El Guru constituye el nexo de unión entre Dios y el hombre, y entre el hombre y los otros hombres. El Guru Nanak dijo: «El verdadero Guru es el que une a todos los hombres.» También afirmó: «Sin un verdadero Guru nadie ha encontrado a Dios.» Y en otro lugar: «Se llega a Dios cuando se encuentra al verdadero Guru, que ha eliminado el orgullo de su corazón y que predica la verdad.» El Guru debe ser perfecto. Todo el mundo está sujeto a error; sólo el Guru y Dios no se equivocan.
Es evidente, si contemplamos la historia de los sijs, que la comunidad recibió una formación intensa de sus diez Gurus. Las principales doctrinas sijs las desarrollaron los primeros cinco Gurus. Éstos introdujeron un aspecto militar agresivo en el sijismo. Había razones históricas y socio-políticas para esta dualidad, que los Sijs llamaron miri-piri o combinación de poder temporal y espiritual en el Guru.
Hasta el reinado del emperador Akbar, a los Gurus sijs se les respetó como santos vivos. Cada Guru aportó algo importante para el culto religioso del Panjab. El Guru Nanak enseñó la hermandad del hombre. «No hay hindúes ni musulmanes. Todos son hijos de la naturaleza», escribió. Los sijs generalmente interpretan esto como que hindúes y mahometanos habían olvidado los preceptos de su religión. Este monoteísmo que abarca todo se convirtió en la base de una de las fes más distintivas del mundo.
Ha de decirse que los sijs no consideran a los Gurus necesariamente como maestros humanos, sino como la voz de Dios revelada místicamente dentro del hombre. El nombre (nam) de Dios constituye su naturaleza y su ser, y por medio de la meditación en el nombre, el discípulo llega a percibir la armonía divina en todo y se libera de la rueda de las transmigraciones.
En el sijismo se considera que cada uno de los diez Gurus muestra un atributo divino: el Guru Nanak representa la humildad; el Guru Angad, la obediencia; el Guru Amar Das, la igualdad; el Guru Ram Das, el servicio; el Guru Arjan, el autosacrificio; el Guru Har Gobind, la justicia; el Guru Har Rai, la compasión; el Guru Har Krishan, la pureza; el Guru Tegh Bahadur, la tranquilidad y el Guru Gobind Singh, el valor.
NANAK (1469-1539)
La información que poseemos sobre Nanak proviene de dos fuentes: los llamados Janamsakhis [«anécdotas del nacimiento»], una colección de narraciones populares, y los poemas de Bhai Gurdas, el primer erudito e historiador del sijismo.
El Guru Nanak nació el 15 de abril en Talvandi, a unos cincuenta kilómetros al sudoeste de Lahore, ahora en Pakistán. Para honrar su asociación con él, el lugar se llama Nanakana Sahib (santo Nanak) y existen monumentos en forma de templos sijs en los lugares asociado a su nacimiento y a los incidentes relacionados con su infancia y juventud. Nanak pertenecía a una familia kshatriya [la casta guerrera dentro de la sociedad hindú], de clase media rural, con escasos recursos. Su padre, Mehta Kalu, era recaudador de impuestos del gobierno imperial y contable de un terrateniente musulmán del lugar, llamado Rai Bular, quien figura en las páginas de la historia religiosa del sijismo como un hombre de gran piedad y sensibilidad hacia los temas cosas sagrados.
Nanak, como los demás niños de su clase, fue a la escuela para aprender contabilidad, sánscrito para la adquisición del aprendizaje sagrado y persa, que era el idioma de la administración bajo los gobernantes musulmanes. Se le encargó también que se ocupara del pastoreo de ganado. Su padre intentó vincularlo a su negocio, pero fue en vano. El Guru Nanak trabajó como vendedor de harina en una tienda. Nanak también fue funcionario imperial durante un tiempo, trabajando como encargado de los graneros del Nabab de Sultanpur, donde destacó por su incorruptibilidad y por reservar para los pobres una parte muy elevada de sus ingresos. A la edad de treinta y ocho años, en agosto de 1507, escuchó la llamada de Dios y decidió dedicarse al servicio de la humanidad. Sintió la necesidad de visitar los santuarios hindúes y musulmanes, incluida La Meca.
Se dice que las primeras palabras que el Guru Nanak pronunció al recibir la llamada divina fueron: «No hay hindúes o musulmanes». Con esto quería significar que todos los hombres son hermanos e iguales ante los ojos de Dios, a pesar de las diferencias externas de la fe. Estas diferencias eran barreras que impedían que los hombres alcanzaran la verdad última, que es la misma para todos. La verdadera religión no consiste en formalidades externas y rituales que dividen y cambian de región en región y de clima ene clima. Las verdades espirituales y morales para todos los hombres eran unas e idénticas y, en vez de entrar en conflicto con los demás sobre el aspecto formal de la religión, los hombres deben tratar de entender las enseñanzas básicas y esenciales de la religión y seguirlas. Así serán verdaderamente religiosos y obtendrán la aprobación de Dios. Este mensaje fue el que predicó durante toda su vida y se encuentra en la base del credo del sijismo que tomó forma de sus enseñanzas.
Con el fin de difundir su mensaje por el mundo y para poner fin a la lucha de religión contra religión y secta contra secta, Nanak abandonó su hogar para realizar peregrinajes y emprendió viajes a pie en diferentes direcciones, hacía centros religiosos de hindúes ortodoxos, de musulmanes y de gentes de otras fes. Durante años, fue un asceta errante dedicado a enseñar la doctrina única de Dios. Estos viajes, que se cree que fueron cuatro y que duraron un total de casi treinta años, se denominan udasis o peregrinaciones de renuncia a lo mundano en la tradición sij.
Durante su primera salida, el Guru se dirigió hacia el este, a las tierras donde estaban los centros de la ortodoxia brahmánica y donde florecían los diversos tipos o cultos de yoga prevalecientes entonces. Visitó Kurukshetra, Aiminabad, Haridvar y Varanasi [Benarés], y mediante su palabra persuasiva y amorosa y los himnos de amor divino que cantaba, llevó la paz de la mente y el consuelo a los corazones de las miles de personas se que reunían para escucharle. Brahmanes eruditos acudían a él para discutir acerca de los shastras [tratados religiosos] y sobre los problemas de la pureza y la impureza ritual. La enseñanza que el Guru Nanak impartió allí fue que todos los hombres son iguales por nacimiento y que es su conducta lo que los hace puros o impuros. Luego marchó a Kamrup, en Assam, a Puri y a Rameshvaram, y regresó a Dvarka y Delhi. Volvió a su tierra natal, pasando por Lahore, tras ocho años de viaje.
Durante su segunda salida (1517-1518), el Guru Nanak fue a Sialkot y más al norte, al Monte Sumeru, pasando por Shrinagar, en Cachemira. Allí conoció a los siddhas [ascetas] a quienes predicó el valor de la vida familiar y la meditación. Desde allí el Guru regresó a Kartarpur.
En su tercer viaje (1518-1521), se dirigió hacia el oeste, a Bahavalpur, y luego al Sind. Visitó diversas localidades en la región cercana a Karachi y se detuvo en el lugar donde ahora se levanta el Akal Banga Gurdvara. Entonces el Guru siguió hasta Surat, donde se embarcó para dirigirse a La Meca. En la ciudad santa convirtió a un ulema, mostrándole que Dios está en todas las direcciones. El Guru fue a Medina y, posteriormente, a Baghdad. Se dice que el Guru Nanak compuso su libro de oraciones, el Japji en esa ciudad.
Nanak regresó a la India por tierra, a través de Peshavar y Hassan Abdal. Durante esos días, el mogol Babar había atacado a la India y había causado una gran masacre de civiles en Aiminabad. El Guru fue a ver a Babar y consiguió liberar a los prisioneros, salvando al pueblo de gran miseria y de derramamiento de sangre. Poco a poco, un pequeño grupo de seguidores se fue formando a su alrededor.
Durante la última etapa de su vida (1521-1539) Nanak se instaló en las orillas del río Ravi, donde fundó una comunidad en Kartarpur, abierta a todo el mundo. Era un lugar de paso para muchos lugares de peregrinación hindúes. El Guru Nanak irradió su amor y fe en esta comunidad, que puede considerarse la primera institución sij. Se entonaban cánticos diarios y el Guru predicaba a la congregación. También escribió muchos himnos.
Sabiendo que su final se acercaba, Guru Nanak sometió a pruebas a sus hijos y a todos sus seguidores, considerando a Bhai Lehna como su digno sucesor. Entonces, lo instaló en la silla del Guru, el 2 de septiembre de 1539. Hecho esto, y cubriéndose con una sábana blanca, el Guru Nanak dejó este mundo.
En vida se le atribuyeron muchos milagros, pero él, reiteradamente, los desmintió. Nanak predicó la unicidad de Dios, la importancia capital de la devoción (bhakti), cuya expresión más intensa es la repetición del nombre divino, y la igualdad entre los hombres de las distintas castas; reprobó el culto de las imágenes y subrayó la importancia del amor fraterno. Ninguno de estos elementos es original de Nanak; sin embargo, a él debe atribuírsele un doble éxito. En primer lugar, acertó a combinar todos estos sentimientos en un esquema coherente capaz de resultar atractivo a las gentes educadas y al pueblo indocto; en segundo lugar, creó unas instituciones para fomentar el tipo de vida que enseñaba. No trató de presentarse como una encarnación de lo divino, sino como maestro y servidor de la nueva comunidad, subrayando la importancia de la aceptación del Guru como guía espiritual.
ANGAD (1504 - 1552)
Al Guru Nanak le sucedió su discípulo Lehna, nacido el año 1504, que pasó a llamarse Angad. Era adorador de la diosa Jvala Mukhi. Yendo en peregrinación, se encontró con el Guru Nanak y se sintió tan atraído por él que se negó a ir al santuario de Jvala Mukhi o a volver a su casa y comenzó a servir al Guru. El Guru Nanak lo nombró segundo Guru en 1539, después de ponerlo a prueba en diversas formas. Rindió un servicio lingüístico importante a todo el Panjab mediante de sus revisiones sistemáticas de las letras del antiguo alfabeto gurmukhi. Recopiló los hechos de la vida del Guru Nanak de otros discípulos que habían estado con él y escribió la primera biografía del Guru Nanak, popularizando la literatura religiosa.
Con el fin de difundir el mensaje de su maestro, creó la institución de langar, cocina gratuita, cuidando personalmente de ella. El langar tenía una doble función: por un lado, eliminaba todas las distinciones de castas (pues todas las personas tenían que sentarse en un mismo lugar como iguales) y, por otro, proporcionaba una oportunidad para ejercer la caridad y el servicio a los demás. Angad reforzó también el vínculo de unión entre los sijs.
Pasó los últimos días de su vida en Khandur. Amar Das, un discípulo de avanzada edad, tío del marido de su hija, le sustituyó como Guru en 1552.
AMAR DAS (1479 -1574)
El nuevo Guru, Amar Das, era un hombre cuya vida había transcurrido en la devoción y el servicio; se convirtió en Guru a la edad de setenta y tres años.
El Guru Amar Das propagó la fe sij con mucho celo. Dividió el país en veintidós diócesis (manjis), cada una de ellas a cargo de un sij devoto. Se entonaban cánticos diarios (kirtan) en estas asambleas, denominadas sangat. El Guru envió a 146 misioneros a diferentes partes de la India para predicar el sijismo. Visitó los lugares santos de Kurukshetra y Haridvar, predicó contra la costumbre del sati (la inmolación de las mujeres en las piras funerarias de sus esposos) y abogó por que las viudas pudieran volverse a casar. Se cuenta que el Guru le pidió al emperador Akbar que perdonara los impuestos en ciertas zonas que habían sufrido especialmente a causa de una sequía. Akbar se hizo famoso por haber abolido el jiziya o impuesto que pagaban los que no eran musulmanes. El Guru Amar Das estableció el Divali, el Vaisakhi y el Maghi como fiestas de los sijs.
Eligió a su yerno, de nombre Bahi Jetha, para el puesto de Guru. El Guru Amar Das abandonó su cuerpo mortal en 1574, a la madura edad de 95 años.
RAM DAS (1534 - 1581)
Bhai Jetha (más tarde llamado Guru Ram Das) se convirtió en Guru a la edad de cuarenta años, en 1574. Fue un poeta, como sus predecesores, y sus himnos tienen la dulzura de la devoción. El Guru Ram Das consiguió un pedazo de tierra donado por unos terratenientes vecinos. Vivió allí en una cabaña. Centralizó el culto sij en el Har Mandir [«el templo de Dios»] y estableció un nuevo municipio para que residieran los sijs y propagaran su cultura. El Guru hizo sus seguidores excavaran voluntariamente un estanque, al que llamó Amritsar [«inmortalidad»] y que posteriormente se ha convertido en el santuario central del sijismo. La ciudad de Amritsar tiene importancia como centro religioso, como centro del comercio con Asia Central y como una especie de puerta de entrada a esta región; durante los días del dominio británico fue también una importante sede de actividad patriótica.
El Guru Ram Das organizó el trabajo de los misioneros (prachar) y envió delegaciones a muchos lugares para recoger las ofrendas regulares de sus discípulos dispersos. A los sijs les recomendó que contribuyeran con una décima parte de sus ingresos a los fines religiosos y caritativos de la comunidad, costumbre que sigue vigente en la actualidad.
El Guru Ram Das, yerno del Guru anterior, introdujo el principio de sucesión hereditaria al nombrar a su propio hijo como siguiente Guru de la religión sij. En 1581 el manto de Ram Das cayó sobre los jóvenes hombros del Guru Arjan.
ARJAN DEV (1563 - 1606)
El Guru Arjan Dev, convertido en quinto Guru a la edad de dieciocho años (1581), fue un genio polifacético, un erudito y un gran poeta. Tomó una serie de medidas importantes para consolidar el trabajo de la organización de la comunidad sij. Completó la obra de su padre mediante la construcción del Har Mandir [«el templo de Dios»] en medio de un hermoso estanque. Este templo, ahora conocido como Templo de Oro, es el más sagrado de la fe sij y ha atraído desde su origen a multitudes de fieles peregrinos de todos los lugares.
El Guru abrió otro centro de culto en Tarn Taran, donde también se construyó un estanque la comodidad de los devotos, así como un hospital para leprosos. Con el fin de ayudar a los sijs a establecerse en Amritsar, el Guru les animó a iniciar nuevas operaciones. Algunos de los nuevos oficios a los que se dedicaron fueron la banca, la carpintería y el comercio de caballos. El Guru envió a sus seguidores a Turquestán para la compra de unos caballos que posteriormente se vendieron en la India. Los sijs desarrollaron el gusto por montar y se convirtieron en los mejores jinetes de la India. La obra más importante del Guru fue la compilación del Granth Sahib, pues sentía la necesidad de que existiese una escritura para los sijs. Así que convenció a Mohan, el hijo del tercer Guru, para que le diera copias de los himnos de los primeros tres Gurus. Añadió los himnos de su padre y los suyos. Hizo selecciones de los versos de diversos devotos hindúes. Todos estos poemas se recogieron en la escritura sij llamada Adi Granth. El Guru ordenó que los himnos tradujeran a los idiomas indios y extranjeros para que pudieran ser conocidos por toda la humanidad.
Tras la muerte de Akbar, el emperador Jahangir se mostró celoso de la influencia y el prestigio del Guru, y ordenó su detención y tortura. Éste sufrió todas las torturas con un espíritu de paciencia. En 1606 fue asesinado y su cuerpo fue arrojado al río Ravi, cerca de Lahore.
HAR GOBIND (1595-1644)
El sucesor de Arjan, el Guru Har Gobind, sólo tenía once o doce años cuando su padre fue condenado a muerte en Lahore. Su infancia estuvo llena de accidentes. Su tío Prithichand trató de matarlo dos veces, sufrió la viruela y se recuperó después de una enfermedad grave.
Los mogoles querían acabar con el poder de los sijs, por lo que Har Gobind organizó un pequeño grupo de soldados para defenderse. El emperador Jahangir comenzó a sospechar de los preparativos del Guru y le hizo prisionero en el fuerte de Gwalior. Cuando le liberaron, al cabo de un largo periodo, se negó a salir de la cárcel hasta que se liberara también a todos los demás presos reales. Por esta razón, recibió el sobrenombre de Bandhi Chhor [«espíritu liberador»]. Hay un gurdvara llamado Bandhi Chhor en Gwalior, donde fueron encarcelados y martirizados los presos.
El Guru Har Gobind vivió con majestuosidad, a diferencia de sus predecesores, que mantuvieron siempre un aura de austeridad. Se convirtió en un hombre religioso y militar a la vez. Los sijs habían ganado popularidad por su valentía, habían lanzado un desafío al poder mogol y se habían opuesto a un gobierno cruel y corrupto. El martirio del Guru Arjan iba dando sus frutos, ya que los sijs emprendieron la tarea de liberar a las masas de la tiranía y la opresión mogol.
Har Gobind libró tres batallas y salió vencedor en la batalla de Lehra y en la segunda batalla de Malva, en 1631. La tercera batalla del Guru contra el ejército mogol tuvo lugar en abril de 1634, en Kartarpur.
HAR RAI (1630-1661)
A la edad de catorce años (1644) Har Rai, nieto de Har Gobind, quedó elegido como séptimo Guru. Fue una encarnación del amor y misericordia, y llevó una vida pacífica dedicada a la autodisciplina. Le gustaban los cánticos sagrados y la meditación. Construyó clínicas tanto para seres humanos como para animales. Era experto en medicina ayurvédica. El Guru estaba muy encariñado con sus devotos. Era un hombre de paz y rara vez intervino en política. Nombró sucesor a su hijo Har Krishan como octavo Guru.
HAR KRISHAN (1656-1664)
Har Krishan recibió el nombramiento de Guru a la tierna edad de cinco años. Sanó a los enfermos y cuidó de los pobres, ya desde niño. Se mantuvo en Delhi, curando a las personas que sufrían de una epidemia de cólera. El Guru residió en el lugar donde se ubica actualmente el gurdvara Bangla Sahib. Poco después, a la edad de ocho años, cayó enfermo. Cuando se le pidió que nombrara a un sucesor simplemente exclamó: «Baba Bakale», lo que significaba que el próximo Guru se encontraría en la localidad de de Bakala. Dijo a su madre y a sus discípulos que no lloraran por él, porque simplemente estaba abandonando su envoltura mortal en obediencia a la voluntad divina.
TEGH BAHADUR (1621-1675)
En la localidad de Bakala, de donde procedería el siguiente Guru, según el vaticinio del Guru anterior, hasta veintidós impostores llegaron a proclamarse como el nuevo Guru. Bahi Makkhan Shah Lubhana, un sij devoto, fue quien descubrió al verdadero Guru, Tegh Bahadur, y lo anunció al mundo en 1664. Éste llevó la influencia del sijismo hasta el último rincón del noreste de la India y en el sur hasta Ceilán. El Guru estaba lleno de compasión por la humanidad sufriente. Para él, la vida era transitoria y que lo único permanente era la realidad del nombre de Dios. Estableció un nuevo centro llamado Anandpur.
El emperador Aurangazeb se había tomado en serio el trabajo de conversión y propagaba el Islam por medio de amenazas, la fuerza y la influencia indebida. Consideraba el asesinato de hindúes como un deber religioso. El Guru Tegh Bahadur, viendo con angustia la tiranía que se ejercía sobre todo el país, estableció la obligación de que sus seguidores se adhirieran a los valores espirituales, su dharma, y suplicaran al emperador que tratase a las diversas clases sociales de su reino con justicia. Sin embargo, fue detenido y llevado ante un tribunal teólogos musulmanes, ofreciéndosele la posibilidad de elegir entre abrazar el Islam o morir. El Guru les dijo que ni siquiera el Profeta Mahoma podría imponer una religión en el mundo. Rehusó apostatar de una manera cobarde para salvar la vida. Se le decapitó tras torturarle en Chandni Chowk, lugar cercano al Fuerte Rojo de Delhi, la residencia imperial. En el lugar de su martirio, que era entonces una prisión, existe ahora un magnífico monumento sij: el gurdvara Sis Ganj. Algunos de los escritos de este noveno Guru se incorporaron al Adi Granth.
GOBIND SINGH (1666-1708)
El hijo del Guru Tegh Bahadur, que llegó a ser conocido como Guru Gobind Singh, tenía sólo nueve años de edad en el momento del martirio de su padre. Era originario de Patna, donde existe un magnífico gurdvara en el lugar de su nacimiento. Varios devotos trasladaron la cabeza cortada del Guru Tegh Bahadur desde Delhi a Anandpur, donde la incineraron con reverencia y la debida ceremonia. La responsabilidad de guiar los destinos del pueblo sij cayó sobre los hombros de un niño que se dedicó a la tarea de infundir valor y esperanza a sus seguidores. Gobind Guru Singh pensó en prepararse para la gran labor que tenía por delante, pues había que desafiar a la tiranía del emperador Aurangazeb. Así, durante unos diez años, el Guru vivió pacíficamente en Anandpur y Paonta, adiestrándose en el uso de las armas y efectuando otros ejercicios para completar su formación como soldado. También estudió persa y sánscrito.
El Guru reunió a cincuenta y dos poetas para que tradujeran al panjabi las antiguas epopeyas hindúes. Su propósito era desarrollar el espíritu marcial entre los sijs. También escribió varias composiciones poéticas durante este período. Estableció un nuevo gurdvara en Paunta Sahib, a orillas del río Yamuna.
Gobind Sing recriminó a los gobernantes de los pequeños reinos montañosos que siguieran rindiendo tributo al emperador mogol e intentó que se sublevaran, pero sin éxito. Por el contrario, esos reyes conspiraron con los ejércitos mogoles para aplastar el emergente poder de los sijs.
Gobind Singh quería crear una comunidad fuerte que se preciara a sí misma. Inspiró a los sijs valor y heroísmo y preconizó una vida de sencillez y trabajo duro. Instauró una fábrica de armas en Anandpur, para producir las espadas y lanzas necesarias para sus soldados.
El Guru meditó durante mucho tiempo sobre la situación en que se encontraba su religión. Siendo un hombre devoto confiaba en que Dios mismo le mostraría la forma de acabar con el miedo y la impotencia que se había apoderado de la gente a causa de la tiranía imperial.
Finalmente, el día de Vaisakhi del año 1699 tuvo lugar la fundación de la Khalsa, la comunidad sij, hecho que se considera el más importante en la historia de esta religión. El Guru convocó a los sijs de toda la India en la ciudad de Anandpur. En esta reunión el Guru pidió a los sijs que defendieran su fe y conservaran la religión sij. Luego levantó su espada y pidió que se presentaran aquellas personas dispuestas a dar su vida por su fe. Hubo un gran silencio, pero el Guru continuó repitiendo su petición. Finalmente se adelantó un hombre y entró con el Guru en una tienda de campaña. Poco después, el Guru volvió a aparecer solo, con su espada ensangrentada, y pidió un segundo voluntario. Otro sij dio un paso adelante y de nuevo el Guru lo llevó a la tienda y reapareció solo con su espada ensangrentada. Esto se repitió cinco veces. Por último, el Guru salió de la tienda con los cinco hombres, vestidos de azul. El Guru Gobind Singh los denominó Panj Pyare [«los cinco amados»].
Los cinco fueron bautizados en una ceremonia única llamada pahul. El Guru Gobind Singh preparó agua bendita en un recipiente y su esposa, Mata Sundari, añadió cristales de azúcar. Después de completar las oraciones, el Guru roció con el agua a los cinco elegidos. Luego se arrodilló ante ellos y les pidió que lo bautizaran también a él. Proclamó que los Panj Pyare serían como el mismo Guru: «Donde estén los Panj Pyare, allí estaré yo.»
El primero de estos cinco miembros fundadores de la nueva comunidad sij, llamada Khalsa, fue Bhai Daya Singh. Junto con Bhai Dharam Singh marchó a entregar una misiva de paz al emperador Aurangazeb. Personaliza la bondad. Bhai Dharam Singh fue el segundo. Era hijo de un agricultor de Hastinapur. Acompañó al Guru Gobind Singh a Nanded y estuvo con él hasta el momento de su muerte. Ejemplifica la justicia y la rectitud. El tercero se llamaba Bhai Mukham Singh y era hijo de un pañero de Gujarat. Practicó artes marciales y participó en muchas batallas contra los ejércitos mogoles. Murió en la batalla de Chamkaur. Simboliza la capacidad de organización. Bhai Himmat Singh, el cuarto de los Panj Pyare, era hijo de un aguador de Jagannathpuri. Demostró ser un guerrero valiente y murió en la batalla de Chamkaur. Simboliza el coraje. Bhai Sahib Singh es el quinto. Era hijo de un barbero de Bidar, un pueblo de Karnataka. Murió también en la batalla de Chamkaur y representa la majestad.
A los cinco amados, les siguieron los Panj Mukt [«los cinco liberados»]. Después, miles de hindúes se bautizaron con el agua sagrada y durante la vida del Guru Gobind Singh, más de 80.000 personas se unieron a la Khalsa.
El Guru estableció las siguientes directrices para los miembros de la Khalsa:
1) El verdadero sij adora a un dios, recita diariamente cinco oraciones a Él y medita sobre su nombre.
2) Mantiene consigo los cinco símbolos de la Khalsa (las cinco ‘k’) y vive según las enseñanzas de los Gurus. Su credo básico es el Mul Mantra.
3) Tras unirse a la hermandad, repudia los ritos y las ceremonias de otras religiones y sigue sólo las prácticas sijs.
4) No comete delitos sociales, como dar dote, levantar monumentos sobre tumbas o asociarse con apóstatas.
5) No comete ninguno de los cuatro kurahat [«pecados»]: comer carne de animales desangrados, cortarse el cabello, cometer adulterio o consumir licores, tabaco o sustancias estupefacientes.
6) Aporta una décima parte de sus ingresos para fines religiosos.
7) Sirve a la sangat [«comunidad»] en todos los sentidos.
8) Domina el uso de las armas y está preparado para defender a los débiles.
Este nuevo orden transformó la totalidad de lasa ciudades y del campo del Panjab. La Khalsa fue la punta de lanza de la defensa sij contra las fuerzas agresivas de los mogoles y de los reinos de las montañas. Se libraron muchas batallas y hubo grandes masacres, pero en la mayoría de ellas el Guru salió victorioso. Con el fin de frenar su poder, un ejército mogol atacó su bastión de Anandpur en el 1705. Tras una lucha heroica de varios días, los ejércitos del Guru decidieron evacuar Anandpur. Sabían que la batalla estaba perdida.
Se envió a la familia del Guru a un lugar seguro. Sus dos hijos mayores, Ajit Singh y Singh Jujhar se quedaron con él. Los dos hijos menores, Zoravar Singh y Fateh Singh, acompañados por un sirviente de la familia y la anciana madre del Guru, marcharon en otra dirección. Un criado les traicionó y les entregó al Nabab de Sirhind. El Nabab ordenó que los dos hermanos fueran emparedados vivos, por negarse a abrazar el Islam. La abuela murió al enterarse del trágico final de sus nietos. Ajit Singh y Jujhar Sing perecieron en la batalla contra las tropas de Aurangazeb.
La muerte del emperador Aurangazeb en 1707 marcó el final de las actividades bélicas del Guru. Gobind Singh marchó al sur de la India, donde bautizó a Lachmandas Bairagi y le dio el nombre de Banda Singh Bahadur. Un día, un asesino afgano atacó al Guru. El emperador, Bahadur Shah, envió cirujanos para curarle, pero la lesión resultó fatal. El Guru Gobind Singh abandonó su cuerpo mortal en la localidad de Nanded, junto al río Godavari, donde ahora se encuentra uno de los Takhtas o centros de autoridad espiritual sij.
 




LOS MÁRTIRES SIJS


A lo largo de su historia, los sijs se enfrentaron a los gobernantes mogoles en multitud de ocasiones. Muchos sijs fueron martirizados a consecuencia de estos enfrentamientos.
Los cuatro hijos del Guru Gobind Singh se cuentan entre los más famosos. Reciben del nombre sahibzade [«hijos del Señor»]. La ocasión de su martirio se recuerda y conmemora. Baba Ajit Singh era el mayor de los cuatro hijos del Guru Gobind Singh. Se educó y se formó como un santo-soldado. Era un excelente espadachín, capaz de realizar sorprendentes hazañas de valentía en muchas ocasiones. Baba Jujhar Singh fue el segundo hijo. También recibió la misma formación que hermano mayor. Ambos acompañaron a su padre a ciudad de Chamkaur, donde fueron atacados por miles de mogoles. Los dos hermanos murieron valientemente luchando contra el enemigo. Los dos hijos menores del Guru Gobind Singh —Baba Fateh Singh, de seis años, y Baba Zoravar Singh, de nueve años— fueron capturados junto con su madre en la ciudad de Sirhind. Les mantuvieron presos durante la noche en una torre. Al día siguiente, condujeron a los dos niños ante el gobernador de Sirhind, Vazir Khan, quien les ofreció la libertad a los niños si se convertían al Islam. Tanto Baba Fateh Singh como Baba Zoravar Singh se negaron a renegar de su fe. Los dos fueron emparedados hasta que se asfixiaron y luego se les decapitó.
Hubo muchos otros casos, pero el mártir sij por excelencia fue Baba Dip Singh Ji. A la edad de doce años, Dip Singh fue con sus padres a Anandpur, donde permanecieron durante varios días, haciendo servicios a la comunidad sij. Cuando sus padres decidieron a regresar a su pueblo, El Guru Gobind Singh le preguntó a Dip Singh si quería quedarse con allí. Él aceptó con humildad. Aprendió filosofía y estudió el Guru Granth Sahib, la lengua panjabi y varios otros idiomas. El Guru Gobind Singh también le enseñó a montar a caballo, a cazar y a manejar las armas. A la edad de dieciocho años tomó el juramento de servir como soldado de Dios. Permaneció en el servicio del Guru Gobind Singh durante unos ocho años. A petición del Guru, regresó a su pueblo para ayudar a sus padres. Un año después de su regreso, supo del martirio de los cuatro hijos del Guru y marchó de nuevo a su lado para ayudarle.
Se dedicó a preparar el texto definitivo del Guru Granth Sahib. El Guru Gobind Singh recitó todo el texto mientras otros lo escribían. Dip Singh hizo cinco copias más de las santas escrituras, para enviarlas a distintos gurdvaras. Pasó a ser considerado como uno de los sijs más devoto de su tiempo.
En 1706, el Guru Gobind Singh le colocó al frente del Damdama Sahib, donde pasó un tiempo predicando los valores y las enseñanzas sijs y sirviendo a la comunidad.
En 1707, Dip Singh se unió a Banda Singh Bahadur para luchar por la libertad del Panjab. Lucharon juntos en la batalla de Sirhind. Aunque el ejército musulmán superaba significativamente a los sijs, éstos fueron capaces de derrotarles. Dip Sing fue nombrado jefe de la división shahidi [«los mártires»], al frente de la cual logró numerosas victorias para los sijs.
En 1755, Ahmad Shah Abdali, el emperador de Afganistán, atacó a la India por quinta vez. Saqueó muchas ciudades y capturó a miles de mujeres y hombres. Cuando Dip Singh lo supo, emboscó a las fuerzas de Ahmad Shah y liberó a los prisioneros. Ahmad Shah escapó a Lahore y decidió destruir la comunidad sij y el Har Mandir Sahib. En 1757 atacó Amritsar con artillería pesada. Muchos sijs murieron tratando de defenderla pero desafortunadamente el gurdvara y sus edificios circundantes quedaron demolidos.
Dip Singh se hallaba en el Damdama Sahib. Cuando se enteró de esta noticia inquietante, de inmediato declaró su intención de expulsar a los afganos y reconstruir el gurdvara. Hizo el voto de no regresar con vida si no completaba esa misión. Pese a tener ya setenta y cinco años de edad, reunió a un grupo de sijs y avanzó hacia el Har Mandir Sahib. Los afganos movilizaron a un ejército de 20.000 hombres. En Goharval, a unos cinco kilómetros de Amritsar, se produjo el enfrentamiento entre ambas partes.
Durante el combate, uno de los comandantes mogoles, Jamal Khan, atacó a Dip Singh. Ambos giraron sus armas con gran fuerza, dejando sus dos cabezas separadas de sus cuerpos. Después de ver esta escena, un joven guerrero sij increpó a Dip Singh, recordándole su promesa de llegar al Har Mandir Sahib. Al oír esto, Dip Singh inmediatamente se puso de pie, con la cabeza en su mano izquierda mientras mantenía su espada en la derecha. Continuó luchando y avanzando hacia el templo. Al verlo, la mayoría de los hombres del ejército mogol huyeron aterrorizados. Dip Singh inclinó la cabeza ante la pasarela rectangular del templo y expiró allí como un mártir. Este gesto incitó a los sijs a seguir luchando contra la opresión mogol durante muchos años. Incluso hoy en día, su vida es un ejemplo para todos los sijs sobre cómo vivir y morir con dignidad.
Otros mártires dignos de mención serían Kapur Singh, Bhabi Mani Singh, Bota Singh, Garja Singh, Taru Singh o Baba Dip Singh, que perdieron su vida defendiendo su religión.
 




EL SIJISMO EN LA ÉPOCA MODERNA


LOS CONTINUADORES DE LOS GURUS
Gobind Singh fue el último en la línea sucesoria de los Gurus. No eligió a ningún sucesor, sino que instauró el culto al libro, dándole al Granth Sahib la categoría de Guru.
A inicios del siglo XVIII uno de los miembros de la Khalsa, Banda Singh, se hizo con el liderazgo de la comunidad y protagonizó un levantamiento contra el poder de los mogoles. Marchó al Panjab con muchos seguidores, dispuesto a castigar al Nabab y a los otros gobernantes que habían acabado con Gobind Singh y su familia. El campesinado sij, que había estado sometido por los gobernantes mogoles, acudió en su ayuda y Banda obtuvo brillantes victorias en Chhat, Banur, Sadhur y, más tarde, en Sirhind. Banda Singh nombró a un sij, Baj Singh, gobernador de Sirhind. Los éxitos militares de Banda contra el imperio mogol en forma de guerra de guerrillas duraron hasta 1716. Finalmente, tras una derrota en campo abierto, hubo de refugiarse en el fuerte de Lohgarh, que fue sitiado por el ejército mogol.
Farukhhiyar, el emperador mogol, se convirtió en un enemigo jurado de los sijs. En 1712 ordenó que se les matase allí donde se les encontrase. En 1716 Banda fue capturado junto con más de seiscientos de sus hombres. Los prisioneros fueron conducidos a Nueva Delhi donde fueron decapitados, en grupos de cien. En el último grupo estaba Banda, a quien se torturó y asesinó. Aun así sus logros fueron importantes. Castigó a los gobernantes musulmanes por sus crímenes contra la familia del Guru Gobind Singh y rehabilitó el honor y la gloria de la Khalsa.
Los sijs sufrieron persecuciones religiosas en el Panjab durante el siglo xviii y la región fue testigo de turbulencias políticas y militares a medida que se debilitaba el poder de los mogoles. Durante este tiempo, los sijs estuvieron proscritos y abundaron los enfrentamientos entre ellos y los mogoles. Se formó entonces en denominado Dal Khalsa [«grupo de la comunidad»], que era una milicia para luchar contra los gobernantes musulmanes.
Aunque muchos sijs fueron capturados y trasladados a Lahore para su ejecución pública, libraron dos grandes batallas, llamadas Chhota Ghallughara y Vadda Ghallughara. Se establecieron en forma de una comunidad compuesta por doce clanes, llamados misals, que eran grupos errantes de sijs que preservaron su identidad religiosa, reuniéndose dos veces al año en Amritsar. Los jefes de estos clanes los gobernaban escuchando los consejos de todos sus miembros. Tratarban bien a los campesinos y daban comida y ropa a los templos para que se distribuyeran entre los pobres. Su área de control se extendía desde el río Jhelum hasta más allá del Ghaggar, en el actual estado de Haryana. Debilitaron el poder de los gobernantes mogoles y afganos y reestablecieron la paz. Los clanes sijs se fue expandiendo pero, por desgracia, surgieron rivalidades entre ellos. En 1775, Jasa Singh ocupó la ciudad de Kapurthala y asumió el título de rey, aunque esto provocó aún más la desunión de los clanes.
EL REINO DE KHALSA
Finalmente se creó en el Panjab en 1805 el estado independiente de Khalsa, bajo la dirección de su líder, Ranjit Singh (1780-1839), hijo de un jefe de una de las juntas. Este jefe sij, de gran habilidad estratégica y militar, logró expulsar a las tribus afganas que asolaban el Panjab, conquistando el territorio —donde sólo un diez por ciento de la población era de religión sij—, así como Cachemira y otras regiones, con un ejército de sijs que había sido adiestrado por generales franceses. Fue nombrado monarca y bajo su mando se constituyó el primer y único reino sij que, a pesar de su corta historia, supuso un acontecimiento importante en la conciencia de los perseguidos sijs. La capital se estableció en Lahore.
Ranjit Singh hizo reconstruir el Templo de Oro de Amritsar, que había sido destruido por el caudillo afgano Ahmad Shah Durrani. Extendió sus fronteras a ambos lados del Indo hasta las montañas afganas por el oeste y abarcó el Panjab, Jammu y Cachemira y una gran área del actual estado de Himachal Pradesh en el este.
Su reinado fue próspero. Creó un estado fuerte, centralizado y pacífico en un lugar que había visto prolongados períodos de desórdenes y luchas. Fue un gran promotor de las artes sijs y se ocupó de desarrollar la ciudad de Amritsar, que llegó a superar en esplendor a Lahore o Multan. El monarca era un sij devoto que reinó en nombre de la Khalsa, pero eligió a sus consejeros y generales en función de sus habilidades, contando entre ellos a hindúes y musulmanes por igual. Pese a su corta estatura y a ser tuerto se convirtió en una especie de héroe para los sijs y una leyenda en la historia del Panjab. El sentido de identidad sij floreció durante su reinado y perduró hasta bien avanzado el siglo xx.
En 1809, los ingleses firmaron con Ranjit Singh un tratado de amistad perpetua, demarcando las respectivas zonas de influencia. Sin embargo, tras conquistar el resto del país, los ingleses se hicieron finalmente también con el control del Panjab tras dos duras y sangrientas guerras, las denominadas Guerras Anglo-Sijs, en 1845 y 1849. Pero admirados por la fiereza y las virtudes militares de sus enemigos, a los que denominaron una «raza marcial», los ingleses decidieron ganarse la confianza de éstos, que pasarían a partir de entonces a engrosar las filas del ejército inglés. Los sijs mantuvieron buenas relaciones con los británicos porque no se consideraban súbditos del Imperio, sino aliados en pie de igualdad.
En 1857, en lo que se conoce como la Rebelión de los Cipayos, las tropas nativas del ejército inglés se sublevaron contra sus oficiales y estuvieron a punto de tomar el poder en todo el norte de la India. Los sijs, sin embargo, contentos de tomarse la revancha contra los soldados que hacía poco les habían derrotado, permanecieron fieles a los ingleses, por lo que a partir de entonces pasaron a formar la estructura del ejército inglés.
LA PARTICIÓN
Hubo, sin embargo, una gran participación sij en el movimiento independentista de la India, durante el cambio de siglo. Baba Ram Singh, el líder de la Kuka o movimiento Namdhari, izó la bandera de la rebelión en el Panjab en la década de los setenta del siglo xix. Quedó confinado en su localidad por orden del gobierno británico y posteriormente deportado a Rangún, donde murió en 1885. Más de sesenta de sus seguidores fueron ejecutados por los ingleses.
A inicios del siglo xx, en 1919, tuvo lugar la tragedia del Jallianwala Bagh, donde los británicos dispararon a mansalva sobre una multitud de hombres, mujeres y niños que se habían reunido pacíficamente en un parque. Hubo centenares de muertos y produjeron grandes protestas entre la comunidad sij. La agitación del Guru ka Bagh en 1922 fue una lucha no violenta de los sijs para liberar a los gurdvaras de la influencia del dominio británico.
Los sijs, dirigidos por el Akali Dal, lucharon desde principios de siglo para recuperar el control de sus gurdvaras y reafirmar su identidad. Debido a su escaso número y a la falta de poder político, a los sijs les fue mal en la transferencia indo-británica a mediados de 1940.
Tara Singh (1885-1967), el mayor líder sij de antes de la independencia, se opuso al dominio inglés y, en respuesta a la petición de un estado musulmán (Pakistán) por la Liga Musulmana, lanzó en 1942 una campaña por un estado sij independiente, que los ingleses y el Partido del Congreso se negaron a aceptar. Cuando tuvo lugar la independencia y la partición del territorio en la India y Pakistán en 1947 no se les dio a los sijs una patria separada. El estado de Panjab se dividió en base a la mayoría religiosa de la población de cada lugar. La línea de demarcación cruzó los distritos del Panjab donde habitaban y, por ello, sufrieron muchas pérdidas de vidas y bienes en el proceso de partición, en las matanzas entre musulmanes por un lado e hindúes y sijs por el otro y las inmensas migraciones de población a ambos lados de la frontera. Sin embargo, los refugiados sijs se realojaron en diversas partes de la India con bastante rapidez y contribuyeron a la Revolución Verde y a la prosperidad del Panjab prosperidad. Muchos también emigraron al extranjero.
KHALISTÁN
En 1956, al igual que otros estados, el Panjab se dividió de nuevo sobre una base lingüística, separándose de él los estados de Himachal Pradesh y Haryana, de habla hindi. Un sector de la comunidad sij, considerándose una minoría con fuerte personalidad propia, expuso una serie de reivindicaciones separatistas que el gobierno central de Delhi no aceptó. En la década de los setenta surgió un grupo extremistas, dirigido por Jarnail Singh Bhrindanwale, que reclamó una nación sij independiente, Khalistán.
Las causas no fueron únicamente religiosas, sino que hubo interferencias extranjeras. La India, importador de trigo, se autoabasteció durante la llamada Revolución Verde que tuvo lugar en el Panjab. Hubo intereses creados en desestabilizar la región y que el país volviera a importar trigo. Las actividades terroristas hicieron a los campesinos abandonar los cultivos. El impulso y los fondos económicos para estas actividades terroristas provenían de sijs afincados en el extranjero y de algunos países occidentales.
Esta organización fundamentalista fue tomando fuerza y llevó a cabo asesinatos y atentados terroristas, atrincherándose finalmente con gran cantidad de armas y municiones en el Templo de Oro de Amritsar, el centro más sagrado del sijismo.
En junio de 1984, la Primer Ministro, Indira Gandhi, ordenó el asalto al templo. Bhrindanwale y muchos de sus seguidores murieron tras una dura batalla contra el ejército. El templo sufrió muchos desperfectos y la gran mayoría de los sijs consideró el ataque como un sacrilegio y una fuerte agresión a sus valores más profundos. Esto marcó un hito en la alienación de los sijs frente al estado indio y, poco después, la propia Indira Gandhi pagó con su vida esta acción, al ser asesinada por sus propios guardaespaldas sijs, que la responsabilizaban de la profanación del templo y la matanza.
La muerte de Indira Gandhi provocó la ira de muchos hindúes, que se lanzaron a la calle y masacraron a miles de sijs. En el Panjab muchos radicales formaron diversos grupos terroristas que, ayudados y armados por Pakistán, reclamaron un estado independiente y pusieron en jaque a la policía y a la administración central. En la década de los ochenta la situación hizo más crítica.
Sin embargo, un par de décadas después la situación se normalizó y los terroristas prácticamente cesaron en sus actividades alrededor de 1993. La razón que aducen los analistas políticos es que si bien los sijs tienen una fuerte conciencia de su identidad, nunca estuvieron enfrentados a los hindúes. Por el contrario, existía la costumbre entre muchas familias hindúes del Panjab de educar a su hijo varón primogénito como sij. A pesar del intento por parte de alguno de enfrentar a las dos comunidades, los lazos entre ellas son muy fuertes y al final pudieron más que los sentimientos separatistas, que no tienen una base real, pues los sijs se encuentran distribuidos por toda la India, participan de todos los aspectos de la vida pública y no están en absoluto discriminados.
SITUACIÓN ACTUAL
En nuestros días hay en el mundo unos veintiséis millones de sijs, tanto concentrados en la India como dispersos por todo el mundo anglosajón. Si bien son una minoría en la India (2 % de la población), son muy mayoritarios en el estado noroccidental del Panjab (donde constituyen más del 60 %). Son una comunidad próspera que cuenta con una emigración importante en el Reino Unido (el 70 % de los indios que se establecen en la actualidad en Gran Bretaña son sijs).
La comunidad sij tiene una fuerte personalidad y coherencia interna, que ejerce en la India un influjo muy superior al correspondiente a su fuerza numérica. Su religión, con un gran componente práctico, y su historia de lucha han dotado a los sijs un carácter trabajador y decidido. Son gentes muy seguras de sí mismas y destacan a menudo en sus ocupaciones. Tienen un gran peso en el ejército y la policía, donde se les aprecia especialmente por su profesionalidad y valor, y se dedican también a los transportes, al comercio y a la agricultura. Han transformado el Panjab en uno de los estados más prósperos de la India.
La religión sij, a pesar de su carácter eminentemente adaptado a las condiciones particulares de la India del norte, ha terminado desarrollando un mensaje religioso universalista que comienza a calar entre los occidentales como ejemplifica el desarrollo del movimiento Healthy Happy Holy Organization (3HO), que tuvo a mediados de los setenta un momento de esplendor en los Estados Unidos con cerca de 25.000 conversiones al sijismo.
 




PRINCIPIOS TEÓRICOS


POSTULADOS Y CREENCIAS
Cuando el Guru Nanak comenzó a predicar su mensaje no lo hizo con la intención de iniciar una nueva religión. Él era una persona humilde y no deseaba obtener la posición de un dirigente. Nunca dejó de pensar en el impacto que sus enseñanzas tendrían en el mundo. Era un humilde siervo de Dios y sólo sugirió prácticas para combatir el mal, la ignorancia y la superstición. De hecho, estaba sobre todo preocupado por el bienestar espiritual de la gente común. Entendía bien las complicadas creencias, religiones y filosofías de los brahmanes hindúes y los qazis musulmanes, y podía conversar y discutir con ellos en igualdad de condiciones. Sin embargo, la religión, a su juicio debía ser igualmente accesible al hombre común e incluso a los más marginados. Por lo tanto, enseñó sólo una creencia y una práctica religiosa simples para los devotos sinceros. Enunciemos los principios filosóficos en que se sustenta esta religión.


La unicidad de Dios


Sólo existe un único Dios. Es el mismo para todas las personas de todas las religiones.
Al igual que la gente de la antigüedad, durante la época del Guru Nanak se veneraba a un gran número de dioses y diosas menores. Los hombres eran esclavos de estas creencias y habían desarrollado un miedo supersticioso que no tenía relación alguna con la religión como tal. Los sacerdotes brahmanes y los astrólogos promovían ceremonias supersticiosas superfluas y se beneficiaban de la credulidad de las gentes. Con el fin de terminar estas prácticas y contrarrestar estas influencias es para lo que el Guru Nanak abogó en sus enseñanzas por un monoteísmo estricto. Sus seguidores propagaron esta tesis y defendieron la unicidad de Dios.
Dios lo es todo para un sij: sus atributos son infinitos y en Él se contienen la bondad, la misericordia y el amor. Él ha creado todas las cosas y está en ellas, tanto en lo espiritual como en lo material. Dios es inmanente trascendente, porque existe independientemente de la Creación. Es todopoderoso: nada existe o sucede sin su conocimiento o sin su permiso. Ve todas las cosas y dirige a sus criaturas incluso en los asuntos más insignificantes. Es el Padre Divino que se preocupa por sus hijos, les concede bendiciones y escucha sus oraciones. Conoce los deseos más secretos de todos los corazones y es la esencia del amor y el perdón. Dios es directamente accesible a todo el mundo y la propia alma del hombre es una parte del alma inmortal.


El nombre de Dios


Nanak enseñó a sus seguidores que Dios puede realmente experimentarse a través de la devoción personal y del nam
jap o recitado de sus nombres divinos, que son ellos mismos instrumentos de gran poder espiritual.
Así como la creencia en la unidad omnipresente es la creencia básica del sijismo, de manera similar el simran o recuerdo del nombre de Dios por la repetición constante, es la práctica básica. Esto es más importante y fundamental que cualquiera de las otras formas de culto, símbolos y ceremonias, que son sólo un complemento al culto religioso. Este recuerdo consiste en la aplicación constante y regular de la mente a los diferentes aspectos de Dios. Los atributos de Dios son, de hecho, tan numerosos que está más allá del poder de la mente humana abarcarlos todos. Las escrituras sijs se dedican en gran parte a la enumeración y alabanza de dichos atributos, de modo que el aprendizaje y la repetición de los pasajes de las escrituras son una manera de recordarlo.
El recuerdo divino también puede efectuarse mediante la repetición de un nombre en particular, como «Vaheguru» [«Dios maravilloso»], una invocación que es de uso común entre los sijs. Sin embargo, se debe evitar una mera repetición mecánica sin poner el corazón y la plena atención. El propósito principal de este recordatorio de Dios es que el devoto entre en contacto más estrecho con Él y debe llevarse a cabo con amor hacia Dios y con el anhelo de estar más cerca de Él. Este contacto entre el alma humana y el alma eterna es el primer paso en el camino del hombre hacia la salvación y la paz perfectas. De esta manera, el sij tomará conciencia de la acción de Dios en todos los aspectos de su vida y la conciencia de la presencia de Dios se convertirá con el tiempo en algo natural en él, de modo que incluso en medio del placer, del dolor o de cualquier actividad de la vida, será consciente de la bondad de Dios y de las múltiples bendiciones que otorga a sus criaturas.
Algunos de los apelativos que se adjudican a Dios son los siguientes: Data [«el otorgador»], Pritam [«el que ama»], Khasam [«esposo»], Sahib [«maestro»], Pita [«padre»], Mata [«madre»], Bhandap [«aliado»], Bhrata [«hermano»], Rakha [«protector»], Mit [«amigo»], Yar [«compañero»], Karta [«hacedor»], Thakur [«jefe»]. También se emplean para mencionarle o invocarle nombres usados por hindúes y musulmanes, como Ram, Rahim, Alá, Hari y Rab, entre otros.


La reencarnación


Aunque el Guru Nanak tenía gran simpatía por el Islam, aceptó la idea hindú de la reencarnación en lugar de la idea de una vida terrenal seguida por el cielo o el infierno. El alma pasa por ciclos de nacimientos y muertes antes de llegar a la forma humana. La meta de nuestra vida es llevar una existencia ejemplar para que uno pueda fusionarse con Dios.
Los sijs creen que el alma del hombre, que es una ínfima parte del alma eterna, ha existido desde el momento de la creación; y hasta el momento en que se reabsorba en ella, seguirá siendo independiente y cambiará su forma, por lo que es inevitable recurrir a la noción de muerte y renacimiento. Las ideas sobre la reencarnación que emergen de las escrituras sij derivan principalmente del hinduismo, pero contienen ciertas modificaciones. El Guru Nanak creía firmemente que Dios es accesible a todas las personas, sean cuales sean las circunstancias de su nacimiento. A los ojos de Dios todos los seres humanos son iguales y son hijos de una misma familia, ya que Dios es su Padre. Las desigualdades que se dan entre una persona y otra se deben a la propia conducta del hombre, que paga por sus malas acciones y cosecha las recompensas de sus buenos actos. Así, si una persona nace en condiciones de pobreza, tiene el derecho y también el deber de tratar de mejorarse a sí misma tanto en lo espiritual como en lo material.
El alma del hombre evoluciona a través de todas las etapas de la existencia, a partir de las formas más primitivas de vida, hasta que finalmente recibe el don supremo de la forma humana. En esta última forma posee los atributos de la comunicación y el razonamiento y, por lo tanto, está capacitada para apreciar las obras de su Creador y para hacer un esfuerzo consciente para buscar una unión con Dios.
La antigua filosofía hindú mantenía que todo hombre debía permanecer en el estadio de la vida en el que había nacido y por eso tenía prohibido cambiar de estadio; es decir, el sistema de castas formaba parte de la religión. El Guru Nanak enseñó que todo ser humano, aunque fuera un hombre pobre con una ocupación de baja categoría, tiene dignidad y valor ante los ojos de Dios. Por lo tanto, cada persona posee el derecho intrínseco de cambiar de religión, de profesión o de posición en la vida, si así lo desea. El propio Guru, en ocasiones, llevó a cabo trabajos de obrero y con su ejemplo demostró que todas las profesiones honorables.
Los sijs creen que hay muchos mundos, además del mundo que conocemos, y que hay muchos planos de existencia. Esto se puede interpretar tanto en el sentido espiritual como en físico; el cielo y el infierno no son necesariamente moradas de bien y mal, respectivamente, ni futuros estados que se experimentan después de la muerte, sino que se pueden experimentar aquí y ahora, en nuestra vida terrenal. El nacimiento y la muerte no son más que cambios en el curso de la vida: al igual que una serpiente se despoja de su vieja piel, el alma abandona un cuerpo viejo y entra en uno nuevo.


El objetivo de la vida


Según la teología sij, por lo tanto, el alma del hombre es, en sí, una parte de Dios. Es obvio, sin embargo, que los seres humanos no son, en general, conscientes de la chispa divina que existe en ellos y mucho menos son conscientes de la finalidad de su existencia. Según el Guru Nanak, el propósito de la vida humana es permitir al ser humano apreciar su relación con el Espíritu Eterno y facilitar su reunión con Él. Cuando el hombre empieza a recordar a Dios con amor en su corazón, su visión de los placeres mundanos y sus ligaduras a lo terreno se modifican inevitablemente. Al adaptar su vida a la perfección de Dios y creer en su gracia, se libera del ciclo de nacimientos y muertes y se reúne con Dios en perfecta bienaventuranza.


La ilusión y el sufrimiento


El hombre, dice el Guru, está perdido debido al influjo de maya, la ilusión engañosa. El mundo es lo suficientemente real; su irrealidad se refleja sólo en la forma en que el hombre lo contempla. Por lo tanto, cuando el hombre empieza a ver a Dios dentro de sí mismo, en los demás y en todo lo que lo rodea, rompe los lazos de la ilusión y obtiene de la paz de la mente. El hombre sufre por dos razones: o bien no aprecia la creación de Dios y decide olvidar su existencia o su mente no está bajo su control, por lo que se concentra en los placeres del mundo. Entonces se ve inmerso en una cadena sin fin de acciones que no respetan la voluntad de Dios, sino que consisten en actos pecaminosos y egoístas, por los que tendrá que pagar un precio en miseria y sufrimiento. Cuanto más se aparta uno de Dios, más sufre y padece.
Toda la vida humana, sea larga o corta, no es sino un tiempo de pruebas para el espíritu. Tras haber sido dotado de un alma, que es esencialmente una chispa de lo Divino, el hombre es en principio inocente y se halla libre de impurezas. Tal inocencia, sin embargo, no implica la virtud, ya que el ser humano aún no ha tenido la oportunidad de mejorar sus atributos superiores. La experiencia, el conocimiento y la sabiduría sólo se obtienen mediante el trabajo duro y una vida dedicada. Como el acero, templado en el fuego, se hace duro e irrompible, así el alma, después de haberse templado en el fuego de la vida, se encuentra más preparada para su misión final. En los diversos avatares de la vida, cuando el ser humano pasa por pruebas de dureza, resistencia y valor, es cuando el alma ejerce su divinidad y conduce al hombre por el camino de la bondad hacia su meta eterna.
Éstas, pues, son las creencias subyacentes y la filosofía básica sobre la cual se ha desarrollado el pensamiento sij. El logro de estos objetivos puede llevar toda una vida o más, pero hay esperanza para toda la humanidad. El Creador no abandona a sus criaturas, sino que facilita constantemente su progreso con miras a su salvación final. El Guru Nanak y sus sucesores hicieron todo lo posible para que las gentes tuviesen esto en mente.


El Guru


Aquellos que sinceramente deseen buscar la unión con Dios deben disciplinar sus vidas y vivir de acuerdo con ciertos principios morales, algunos de los cuales se aceptan universalmente mientras que otros pueden ser privativos de su propia sociedad o comunidad. Cada miembro de una comunidad, ya sea social o religiosa, debe tener por finalidad ser útil a ella. En general, siempre hay un objetivo, para lograr el cual se requiere del estudio, la orientación o la disciplina. Cuando se trata de la comunicación directa con Dios, se hace casi imprescindible contar con alguien con experiencia que muestre el camino.
La religión sij ya no tiene ningún Guru viviente, ya que la línea de Gurus acabó con el Gobind Singh, el décimo Guru. Él, sin embargo, dejó el Granth Sahib, las escrituras sijs, para que fueran una guía inalterable permanente para todos los sijs. Este libro tiene la condición de Guru viviente o Maestro para las gentes de esta religión. No ha de olvidarse que, según el sijismo, Dios es el único Sat Guru [«maestro verdadero»]. Los diez Gurus sijs no son más que sus emisarios, que traen el shabad o palabra sagrada a la humanidad.


La obediencia


Los Gurus valoraron muy positivamente las cualidades de devoción y lealtad que ayudan al devoto a tener fe y disciplinar sus actos. No buscaron el servilismo y la fe ciega, sino que todos los Gurus sucesivos ganaron su lugar de honor pasando la prueba de la perfecta obediencia a su Señor o siendo aclamados por sus seguidores como los hombres de más mérito.
El servilismo y la fe ciega son odiosos. La obediencia, por el contrario, sólo es posible cuando las cualidades del maestro son tales que inspiran la confianza absoluta del discípulo y crear un amor y comprensión perfectos entre el discípulo y su Guru. La misma regla se aplica de la obediencia al hombre en su relación con Dios: el hombre debe vivir según a la voluntad de Dios. Lo que cada uno hace con su propia vida, la religión que se debe seguir y la manera en la que se debe servir al prójimo son decisiones que se determina principalmente mediante la voluntad de Dios. No hay dos seres humanos son iguales, por lo tanto, estos dictámenes no son lo mismos para cada hombre. Cada persona es diferente, según las circunstancias de su nacimiento, sus capacidades inherentes y las diferencias de medio ambiente.
Al cultivar el hábito de recordar el nombre de Dios y, sobre todo, al escuchar la voz de Dios dentro de uno mismo, cualquiera puede descubrir lo que es la voluntad de Dios con respecto a su propia vida. Cuando una persona ignora o desobedece la voluntad de Dios es como nadador que fuera contra corriente. Puede nadar en la dirección equivocada, pero no llegará muy lejos. Por otro lado, el que trabaja de acuerdo con la voluntad de Dios y escucha su voz interior se encontrará con que incluso los proyectos que parecen imposibles se convierten en éxito.


El servicio a los demás


El camino hacia la salvación tiene dos vías: el camino del amor o simran, y el camino del seva o servicio a la humanidad. El amor no significa mucho hasta que se pone en la acción, por lo que el sij no puede permanecer inactivo: debe ocuparse en los asuntos del mundo a la vez que sigue el camino de la meditación. Se espera que aproveche todas las oportunidades que se le presenten para ayudar a sus semejantes y servirles en todo lo que pueda, sin esperar recompensa. Para ello, por tanto, no debe tener ningún deseo egoísta, su mente debe estar libre de codicia y apego al poder o la riqueza y debe tener un corazón verdaderamente humilde.


La hermandad


Uno de los temas principales del mensaje del Guru Nanak se resume en la siguiente frase: «La paternidad de Dios y la hermandad del hombre». Esto significa que se da la bienvenida a todos al sijismo independientemente de casta, clase, color, raza, sexo o credo. A todos se les trata en igualdad de condiciones. Nadie, por lo tanto, se ve favorecido por un nacimiento superior o un poder secular. Una de las principales quejas de los hindúes contra el Guru Gobind Singh fue que mediante la creación de la Khalsa, estaba destruyendo el sistema de castas. Cabe recordar que, desde el primer día, el Guru Nanak insistió en que todos los visitantes comieran juntos y era su regla que a nadie se menospreciara o rechazara. No existe una jerarquía de clase o religiosa entre los sijs y cualquier hombre o mujer sij puede participar en las ceremonias religiosas, así como oficiar en ellas. El Guru Gobind Singh mantuvo estos principios y los hizo perdurar hasta nuestros días. Cuando el hombre llega a la etapa en la que ve a Dios en todas las cosas y en todos los corazones, el ideal de la fraternidad se convierte en algo natural para él.


La humildad


Ningún hombre puede aspirar a llegar a Dios si su corazón está lleno de orgullo y egoísmo. El hombre siempre debe tener cuidado con las trampas de la supuesta o falsa humildad. Incluso la auto-humillación puede ser una forma de orgullo, ya que surge del egoísmo y de la autoestima. La verdadera humildad consiste en ser consciente de las propias capacidades y limitaciones; radica en el conocimiento de que Dios es el Hacedor de todas las acciones: sólo Él es el otorgador de todos los dones, es sólo mediante su gracia por lo que obtenemos riquezas, honores y logros en este mundo. Sin Él, no somos nada.


La tolerancia


Debe haber la libertad religiosa. Todas las personas tienen derecho a seguir su propio camino hacia Dios sin que los demás les censuren por ello o se lo impidan. La virtud de la tolerancia va de la mano con la humildad, ya que ambas surgen de la misma actitud mental. El hombre tolerante puede estar convencido de que su religión es la mejor para él, pero él no pretende criticar las creencias y prácticas de los demás, siempre y cuando siga las suyas con sinceridad. Los principios básicos de todas las religiones son universales y el Guru Nanak reconoció la bondad en todas las creencias religiosas. Por lo tanto, enseñó que las personas deben practicar con fervor y sinceridad su religión en su vida diaria.


La vida mundana


No se puede lograr mucho por tener pensamientos elevados si estos quedan confinados en la mente. Del mismo modo, la pronunciación de las palabras por sí sola no significa mucho, a menos que la sigan las acciones. Por lo tanto, a los sijs se les ordena que no se retiren de la vida y no se conviertan en ermitaños ni vivan una vida de ascetismo y meditación solitaria. El Guru Nanak dijo que el hombre puede llegar a Dios aun viviendo en el mundo y llevando a cabo sus obligaciones mundanas normales. Se deben cumplir las exigencias del hogar, la familia y la sociedad, y el sij deben ganarse la vida mediante el trabajo honesto. La sociedad, la amistad y el amor nos los ha dado Dios y no nos ha pedido ascetismo. El hombre tiene derecho a disfrutar de los legítimos placeres de la vida, siempre y cuando no entregue a estos su voluntad. Debe, al mismo tiempo, estar dispuesto a soportar con fortaleza, las vicisitudes de la existencia.


La gratitud y el desapego


Lo importante para los sijs es recordar es, aunque tienen derecho a gozar de las cosas buenas de la vida, deben reconocer que son dones de Dios y que han de alabar y dar gracias a Dios por ellos. Siempre deben hacerse dignos de obtenerlos y, si es necesario, deben aprender a reducir sus necesidades y ayudar a los más necesitados. Es inevitable que cuanto más se aferre el hombre a las cosas del mundo, menos capaz será de servir a los demás desinteresadamente. Ha de aprenderse a no considerar nada como total y completamente propio.
Una actitud de desapego y una completa confianza en la bondad de Dios y en su preocupación paternal por nuestro bienestar conducirá naturalmente a la alegría. Esto no quiere decir que estemos totalmente despreocupados por lo que nos pasa o que nos mostremos satisfechos con las cosas tal como son. La voluntad de Dios es que el hombre luche con diligencia contra las adversidades y se esfuerce constantemente para hacer al mundo mejor de lo que es, no sólo para beneficio propio, sino para el de todos. La alegría es la aceptación de buen grado de las condiciones que no podemos cambiar y el reconocimiento de que hasta que Dios nos de los medios para cambiarlos, no quiere que nos preocupemos en exceso demasiado por ellas. Esta actitud mental se confirma ampliamente en la vida del Guru Gobind Singh, que siempre luchó por lo que creía deseable, pero nunca lamentó por sus pérdidas.


El valor


El Guru Gobind Singh estimó en alto grado a las personas que se adherían firmemente a sus principios y tenían el coraje de sus convicciones. Era natural, pues, que considerara al valor como la primera cualidad que podría salvar al sijismo de la extinción. A lo largo del curso de la historia, miles de mártires sijs han demostrado la capacidad de resistencia física y el coraje moral necesarios para el mantenimiento de su integridad y sus elevados principios. No obstante, es infinitamente más fácil morir por una fe que vivir por ella, ya que la muerte es como la apertura y el cierre momentáneo de una puerta, mientras que la vida significa un sufrimiento continuo mientras dura, con el propósito de luchar por un ideal.
Se espera que un sij tenga el valor de hablar en contra de la injusticia, la corrupción y cualquier otra clase de mal, así como el coraje necesario para defender la verdad frente a las amenazas o las tentaciones. No debe dejar de hacer lo que crea que es de derecho, sean las que sean las consecuencias. Este tipo de valor no es tan espectacular como el martirio y a menudo no es apreciado y reconocido por los demás. A veces incluso se ridiculiza, pero su recompensa está en el aumento de la fuerza espiritual que se logra con este comportamiento.


La pureza


Las influencias que rodean la humanidad están teñidas con el mal en gran medida. Por lo tanto, si un sij ha de luchar contra estas malas influencias del mundo, tiene que aprender a conservar pura su propia mente. Hay muchos pecados, pero las escrituras sijs mencionan concretamente cinco: la lujuria, la ira, la codicia, el orgullo y el apego excesivo.
Para que un hombre se libere de estas tentaciones, debe necesariamente ocupar su mente con pensamientos de humildad y abnegación, y dirigir su atención hacia cosas buenas y nobles. En otras palabras: tendrá que tener pensamientos positivos y constructivos, que sólo pueden llegar cuando la mente se sumerge en el nombre de Dios. Los malos pensamientos penetran fácilmente en una mente ociosa, por lo que si la mente se mantiene cuidadosamente bajo control, se concentrará en las buenas acciones y de esta manera se conseguirá una mejora espiritual constante.
Las enseñanzas de los Gurus sijs reciben el nombre de gurmat [«consejos de los Gurus»]. No dogmatizan, ni indican mandatos morales delimitados de forma permanente, como «No matarás» o «No robarás», aunque sí enuncian cinco virtudes y cinco pecados principales. Las virtudes son sat [«la verdad»], santosh [«contento»], daya [«compasión»], nimrata [«humildad»] y pyar [«amor»]. Los pecados son kam [«lujuria»], krodh [«ira»], lobh [«avaricia»], moh [«apego»] y ahamkar [«orgullo»].
El código de ética que incluyen las escrituras surge con espontaneidad de algunas ideas fundamentales simples, comunes a toda sociedad humana. La idea principal es amar el nombre de Dios y, por encima de todas las cosas, desear una unión con Él. Como Él es el Creador de todo, esta ideología conduce naturalmente al servicio de la humanidad. El hombre es débil, en el sentido de prefiere seguir la línea de menor resistencia. Por lo tanto, se convierte fácilmente en presa del pecado; pero cuando se esfuerza un poco y se vuelve hacia Dios, adquiere la capacidad de escapar de estas tentaciones. Este esfuerzo de la humanidad se ve recompensado por la gracia de Dios. Según las enseñanzas de los Gurus sijs, el hombre no es fundamentalmente malo, sino que es básicamente y en un principio, bueno. Bajo la influencia perniciosa del mal, esta bondad básica se ve eclipsada y el hombre está, obligado a redescubrir su camino en el transcurso de su vida humana. La forma humana es el don supremo otorgado al hombre por Dios; es mediante gracia como el hombre llega a conocer su origen divino y a esforzarse por fusionarse finalmente en esa fuente divina.
MANDAMIENTOS Y PROHIBICIONES
El Guru Nanak resumió las obligaciones de los sijs en tres imperativos fundamentales: Kirat karo («Trabaja duro y con honestidad»), Vand ke chhako («Comparte lo tuyo con los necesitados») y Nam japo («invoca a Dios diariamente»).
Existen, además, una serie de preceptos de obligado cumplimiento que, aunque no están catalogados ni numerados, son claros e inequívocos. Surgen del libro sagrado y de las enseñanzas de los Gurus. He aquí una relación de ellos:
El sij ha de adorar sólo a Dios. No venerará a ídolos, dioses, diosas o estatuas de culto, ni tampoco a otro ser humano, pues a Dios se le debe adorar en el corazón y no mediante representaciones tangibles
No creerá en ningún otro libro religioso que no sea el Guru Granth Sahib, aunque podrá estudiar otros libros religiosos para la adquisición de conocimientos y para el estudio comparativo.
Orará a Dios antes de comenzar cualquier trabajo, aparte de sus oraciones habituales.
Respetará el uso de las cinco ‘k’, aunque procurando no herir los sentimientos de otras personas que profesan diferentes religiones.
Aunque puede aprender tantos idiomas como quiera, debe aprender obligatoriamente el panjabi y ha de enseñar a sus hijos a leer.
Cada hombre debe añadir «Singh» después de su nombre y cada mujer debe añadir «Kaur».
Se debe vivir del trabajo honesto y ayudar generosamente a los pobres y a los necesitados.
A excepción del kachha y el turbante no hay restricciones en cuanto a la vestimenta, aunque debe ser sencilla y modesta.
Los hombres y mujeres sijs se cubrirán la cabeza como una expresión de respeto a sus Gurus. El turbante sij simboliza la disciplina, la integridad, la humildad y la espiritualidad. El turbante es una parte obligatoria de la fe sij, no una costumbre social.
Al encontrarse con un correligionario se le saludará con la fórmula «Vaheguru ji ka khalsa, Vaheguru ji ki fateh» [«El Khalsa pertenece a Dios, la victoria es de Dios»]. Otro saludo aceptado es «Sat Sri Akal» [«Dios eterno es la única Verdad»].
El sijismo acepta el concepto de guerra justa, en defensa de una causa meritoria, siempre como último recurso, causando el menor mal y evitando la violencia innecesaria y el pillaje.
En cuanto a las prohibiciones para los correligionarios del sijismo, son las siguientes:
No creerán en castas, intocabilidad, magia, presagios, amuletos, astrología, rituales de apaciguamiento, tonsuras ceremoniales, peregrinaciones, ayunos, cordones sagrados ni ritos funerarios tradicionales.
Se considera que el sij no debe obsesionarse con las posesiones materiales y las riquezas.
No se aceptan los sacrificios de animales ni en general las prácticas que puedan dañar a otros, en nombre de la religión.
Se fomenta la vida en familia. El ascetismo y el celibato no se recomiendan.
No se puede cortar el pelo, sino que ha de mantenerse como crece, limpio y cuidado. Tampoco se ha de eliminar el vello de cualquier parte del cuerpo.
La mentira, la calumnia, la maledicencia y el habla insustancial están prohibidas.
Las relaciones sexuales fuera del matrimonio están estrictamente prohibidas.
El aborto está prohibido en el sijismo, ya que interfiere con la obra creadora de Dios.
Igualmente se consideran perniciosos el suicidio y la eutanasia, aunque no hay especificaciones al respecto en los libros sagrados.
No se permite comer carne de animales sacrificados de manera ritualista (lo que se conoce como halal o kosher, lo que implica que se desangra lentamente al animal).
No se debe robar o ni jugar juegos de azar.
No se perforarán las orejas o la nariz. Las mujeres sijs no llevarán velo.
Está terminantemente prohibido el consumo de alcohol, drogas, tabaco y otras sustancias tóxicas.
Pese a lo antedicho, no siempre se respetan estas prohibiciones y en la actualidad muchos jóvenes sijs se cortan el pelo. Algunos de los denominados sijs Nihang (defensores de los templos históricos) consumen un producto tóxico llamado bhang, que es un derivado del Cannabis indica. También pueden verse sijs en peregrinaciones a lugares sagrados hindúes.
ESTADIOS DE LA EVOLUCIÓN ESPIRITUAL
Según el sijismo, el hombre pasa por cuatro estados en su evolución espiritual.
El primero se denomina manmukh. En este estadio la persona es egoísta y sólo piensa en sí misma y en el mundo material que la rodea. Es totalmente ajena a Dios y desprecia la actividad religiosa.
En la segunda etapa el hombre recibe el denominativo de sij. Se da este apelativo a cualquier persona que se embarca en el camino del aprendizaje y cumple con la definición específica de un sij, tal y como aparece indicado en el Rehat Maryada o Código Oficial de Conducta.
En la tercera etapa a la persona se la conoce como khalsa, lo que indica una dedicación total al sijismo. Se aplica este título a quien ha vencido a su ego y ha dominado su personalidad, haciendo realmente honor a la memoria del Guru Gobind Singh mediante sus acciones.
El último estadio es el de gurmukh y se le aplica a quien ha alcanzado mukti [«la liberación»] y está totalmente centrado en Dios.
LAS ESCRITURAS


Granth Sahib


El Guru Granth Sahib es el libro sagrado de esta religión. Es la guía espiritual y eterna de los sijs, donde se recogen las enseñanzas del Guru Nanak. Sus himnos proporcionan directrices generales para la convivencia. Todos los sijs veneran este libro, que se halla presente en todas las ceremonias y del que se leen o cantan fragmentos en las ocasiones especiales.
Fue compilado en 1604 por el Guru Arjan Dev y definitivamente modificado y establecido por el décimo Guru, Gobind Singh, que lo instauró como sustituto de los Gurus.
También recibe el nombre de Adi Granth [«libro primigenio»], para diferenciarlo de la versión del último Granth, del décimo Guru, Gobind Singh.
Contiene escritos de los cinco primeros Gurus sijs y de dieciséis santos, como el místico Kabir quien, como su maestro Ramananda, intento consolidar una síntesis védico-musulmana que resulta precursora del mensaje sij. Sus versos alaban a Dios e insisten en la unidad de Dios y la fraternidad humana. Su texto representa casi cuatro siglos de pensamiento de la India desde mediados del xii hasta mediados del siglo xvi. Ha de mencionarse que no rechaza el politeísmo hindú y que menciona a dioses y hace referencia al karma y a la trasmigración de las almas. Se guarda un ejemplar de este libro en todos los gurdvaras y en muchos hogares sijs. Contiene un total de 5.867 himnos, en 15.575 estrofas y 1430 páginas.
El Granth Sahib está dividido en varias partes. Comienza con la sección denominada Japji y considerada como la personificación de la religión y la filosofía sij. En ella se traza el camino hacia la unión con Dios. En este fragmento el Guru Nanak menciona las cinco etapas por las que un alma individual debe pasar para alcanzar la bienaventuranza eterna. La primera, dharam khand [«estadio del deber»] trata de la acción. Todos los hombres serán juzgados por sus obras, por lo que se aconseja que cada uno realice bien su labor. La segunda es gyan khand [«estadio del conocimiento»], donde la determinación del hombre para ejercer sus funciones se ve reforzada por el conocimiento de que por el desempeño adecuado de las mismas alcanzará la paz duradero. La tercera es el saram khand [«estadio del éxtasis»], estado al que llega el alma tras lograr el conocimiento. Esto sucede de forma natural y espontánea y el estado de bienaventuranza se convierte en una parte esencial de su naturaleza. La cuarta etapa es la de karam khand [«estadio de la acción»], el reino del poder, donde, en virtud de lo asimilado en las tres etapas anteriores, se adquiere fuerza espiritual, se pierde el miedo a la muerte y el alma se libera del ciclo de nacimiento y muerte. La última etapa, sach khand [«estadio de la verdad»], donde se encuentra al Ser que no tiene forma. El individuo se absorbe en el ser divino y alcanza la divinidad.
El Adi Granth se considera como el cuerpo del Guru y se mantiene en una plataforma elevada, bajo un dosel, cubierto con telas limpias y rodeado de flores. Se le abanica incesantemente.
Los idiomas que integran el libro son el panjabi, el multani, persa, el prácrito, el hindi y el marathi, además de varios dialectos. Por lo tanto, las escrituras sagradas del sijismo se componen de una mayor variedad de idiomas que cualquier otra religión en el mundo
Para su lengua principal, el panjabi, el Guru Angad diseñó un nuevo sistema de escritura. A este nuevo alfabeto se le denominó gurmukhi [«de la boca del maestro»], subrayando así su carácter sagrado. El Guru Angad pasó su vida enseñando el gurmukhi a la gente común del Panjab.
Este alfabeto no sólo lo utilizan los sijs sino también los hindúes y los musulmanes que viven en el Panjab y hablan panjabi. Se espera que los sijs se esfuercen para aprenderlo y lo enseñen a sus hijos, con el fin de leer el Guru Granth Sahib en su forma escrita original. El gurmukhi tiene 35 letras, además de varios modificadores de sonidos. Se utiliza una barra vertical para indicar el final de las oraciones. Dos barras verticales indican una pausa más larga entre oraciones o párrafos.


Dasham Granth


Éste es un libro recopilatorio de distintas tradiciones sijs. Durante los primeros tiempos, el Guru Gobind Singh bebió en la fuente de las antiguas escrituras hindúes y desarrolló en la mejor forma posible la tradición nacional y la cultura de los antiguos rishis [«sabios védicos»] y guerreros. Recopiló la obra de cincuenta y dos poetas en el Dasham Granth.
Los libros que se contienen en este texto son los siguientes:
Jap Sahab. Una colección de versos del Guru Gobind Singh, donde canta la gloria de Dios en una gran variedad de formas métricas.
Bichtra Natak. Una pieza teatral autobiográfica, donde el Guru Gobind Singh trata de su misión y su obra.
Akal Ustat. Alabanzas a Dios en imágenes originales y una lengua muy sugerente. Incluye diez svayyas [«oraciones diarias»], preceptivas para los sijs.
Shabad Hazare. Versos escritos por el Guru para adoración de Dios.
Savaya Tatis. Treinta y tres versos escritos por el Guru, con objeto de rechazar las castas, la intolerancia y el ritual, y cantar la gloria de Dios.
Zafar Nama. Una carta escrita en persa y dirigida al emperador Aurangazeb. No es sólo una reivindicación de la verdad, sino también una canción sobre la gloria de Dios, quien mediante pequeñas hormigas, puede acabar con miles de tiranos.
Chandi Charitra. Una narración sobre las hazañas de la diosa Chandi, quien destruyó a muchos demonios. Es un poema épico hindú, que se incluye con el objeto de alentar a los sijs a luchar contra los tiranos.
Gyan Parbodh. Un escrito dedicado a la alabanza de Dios y que contiene referencias a las epopeyas y leyendas hindúes.
Chaubis Avatar. Versos que describen las veinticuatro encarnaciones del dios hindú Vishnu.
Shatra Nam Mala. Es un inventario de armas y de sus usos.
Hikayat. Once cuentos compuestos en el estilo masnavi de poesía persa.
Charitropakhyan. Una colección de cuatrocientas historias que tratan sobre las mujeres.
El Dasham Granth no es obra únicamente del décimo Guru. Lo completó Bhai Mani Singh en Amritsar, en 1734, veintiséis años después de la muerte de Gobind Singh.


Otros libros tradicionales


Existen otros textos respetados por los sijs. Entre ellos se cuentan los llamados janamsakhis [«historias del nacimiento»], que son semblanzas y biografías del Guru Nanak. Aunque no pueden considerarse escrituras en un sentido estricto, proporcionan información interesante sobre el fundador de a religión y la primera época del sijismo.
Los principales son el Bhai Bala, el Vilayat Vali, el Hafizbad Vali, el Bhai Mani Singh y el Miharban. Todos ellos recogen milagros de Nanak y conversaciones espirituales con sus discípulos, aunque presentan en ocasiones versiones diferentes o incluso contradictorias del mismo suceso, por lo que se considera que fueron objeto de mucha manipulación. Aunque no tienen validez histórica, muchos de los hechos que narran están firmemente arraigados en la comunidad sij, que los da por verdaderos.
LAS SECTAS
Se habla en general de varias divisiones principales de los sijs: los Nanakshahi, los Udasi, los Sahajdhari y los Singh. Todos estos grupos aceptan el Granth Sahib como escritura sagrada y reconocen a los diez Gurus.
Los Nanakshahi, también conocidos como Nanakpanthi, son un grupo puramente religioso y sin intereses políticos. No creen en todas las enseñanzas del Guru Gobind Singh, sino que siguen una religión pacífica basada en la oración y la meditación sobre el Guru Nanak. Generalmente no llevan el cabello largo y no se les puede distinguir de los hindúes.
Los Udasi son un orden de sadhus [«hombres santos»], fundada por Shri Chand, el hijo mayor del Guru Nanak. Son célibes, usan ropa de color amarillo o van desnudos, llevan un cuenco hecho con una calabaza y evitar aceptar regalos de oro o plata. Los Udasi han sido misioneros muy activos en la difusión de la fe sij. Algunos siguen manteniendo la costumbre hindú de llevar un cordón sagrado alrededor del pecho, un rosario o una marca sobre la frente.
Los Sahajdhari [«reposados»] no observan los nuevos ritos ni comparten la actitud militante del Guru Gobind Singh. Cortan su cabello y reciben el nombre de mona [«rapados»], para distinguirse de los Keshadhari [«los que mantienen su cabello»].
Los Keshadhari o Singh se dividen en varias sub-sectas, entre los que se encuentran los Nihang y los Kuka o Namdhari. Todos observan el rito del bautismo (pahul), así como las cinco ‘k’ instituidas por Gobind Singh.
Los Nirmala [«limpios»] son eruditos y especialistas en su religión. El Guru Gobind Singh envió a muchos de estos a la ciudad de Varanasi [Benarés] y recibieron mucho influjo de los hindúes.
Los Gyani [«conocedores»] son teólogos especializados en el estudio del Guru Granth Sahib.
La cualidad más impresionante de los sijs es su gran espíritu marcial. Son excelentes soldados y oficiales de todas las ramas de los servicios de defensa de la India y, debido a su aptitud para la disciplina y su tradición de valor en el campo de batalla, se hallan en gran número en las fuerzas armadas de la India. Su ardiente patriotismo les ha proporcionado admiración y respeto universales. La razón de esta peculiaridad es que en su origen los mogoles se esforzaron por convertir a los indios al Islam mediante la fuerza y el sijismo surgió en gran medida como un intento de reconciliar a las dos religiones y también de defender a los hindúes.
El prestigio de los sijs indujo a muchos grupos hinduistas a adoptar ciertas doctrinas y ritos del sijismo, pero sin someterse a la iniciación en la Khalsa ni romper del todo con el hinduismo. En las familias sijs de la secta de los Sahajdhari era frecuente que uno o dos de sus hijos se iniciaran como Keshadhari. Entre estos grupos se cuenta el de los Nirankari, que antiguamente tenía mucha fuerza en Cachemira. En los aledaños del sijismo ortodoxo también se sitúan los Radha Svami.
A finales del siglo XIX surgieron diversos movimientos reformistas, en parte para oponerse a las actividades proselitistas del Arya Samaj y los misioneros cristianos, y en parte para restaurar la moral del sijismo, muy quebrantada después de la conquista británica. Estas tendencias se plasmaron en organizaciones como el Singh Sabha, que trabajó mucho para fomentar la educación en las escuelas creadas por el Khalsa. Estas actividades pusieron término a la defección de muchos sijs que iban pasándose al hinduismo, e incluso lograron reclutar nuevos adeptos de entre las filas hinduistas.
El nacionalismo sij ha encontrado su expresión en el movimiento llamado Akali Dal, un partido caracterizado por su agresividad y violencia. El Akali Dal, que en un principio era un grupo paramilitar de voluntarios sijs dedicado a la administración de los gurdvaras, se convirtió en partido político en 1920.
RELACIÓN CON LAS OTRAS RELIGIONES
El sijismo tiene muchos puntos de contacto con las otras religiones con las que interactuó. Mencionaremos los más importantes.
Con el hinduismo comparte las teorías del karma [«la ley de causa y efecto»] por la que los seres reciben el fruto de sus acciones buenas o malas, la de la reencarnación de las almas y la de maya [«la ilusoriedad del mundo fenoménico»].
Los puntos de similitud con el islamismo son la creencia en un Dios Padre y protector, el énfasis en la voluntad de Dios y la necesidad del devoto de cumplirla, la teoría de la Creación por el deseo de Dios, la condena del ascetismo y de la idolatría, y la obligación de dar limosna a los pobres.
Al igual que el budismo, el sijismo se muestra opuesto al sistema de castas. Niega el valor de los rituales y hace énfasis en la pureza del corazón y en la sinceridad en el trato con los semejantes. Además, rechaza la santidad de una lengua específica y se comunica mediante el idioma del pueblo llano.
Con el cristianismo tiene en común el concepto de la hermandad universal y la salvación por la gracia divina.
Del judaísmo toma el respeto al nombre de Dios y la sumisión a su voluntad.
Con el sufismo comparte el concepto de la música como camino de devoción hacia los divino, el énfasis en la evolución interior en detrimento de los ritos exteriores, el respeto por las otras religiones y el concepto de comensalidad y de servicio a los demás.
El jainismo es una religión denostada por los sijs, puesto que se basa en unos principios de ascetismo que el sijismo rechaza por completo.
LA POSICIÓN DE LA MUJER
En el momento del surgimiento del sijismo a las mujeres se las consideraba muy poco en la sociedad. Muchos hindúes y musulmanes las trataban como inferiores, como meros objetos cuyo único valor era el de servir al hombre. Se veían como distracciones de la trayectoria espiritual del hombre. A los varones se les permitía la poligamia, pero las viudas no podían volver a casarse. El matrimonio infantil y el infanticidio femenino eran frecuentes, así como la costumbre denominada parda [«velo»], que las obligaba a ocultar el rostro ante los varones en general. Además, a las mujeres no se les permitía heredar propiedades. Muchas mujeres hindúes fueron capturadas y vendidas como esclavas en países islámicos.
El Guru Nanak conmocionó a toda la sociedad predicando que las mujeres eran dignas de alabanza e iguales a los hombres, quinientos años antes de que lo hicieran otras comunidades. Los Gurus alentaron activamente la participación de las mujeres en el culto, en la sociedad y en el campo de batalla. Promovieron la libertad de expresión y a las mujeres se les permitió participar en todas las actividades religiosas, incluyendo la lectura del Guru Granth Sahib.
Se las admitió en la sangat [«congregación»] sin restricciones ni reservas. Se indicó que el mensaje de los Gurus estaba destinado tanto para las mujeres como para los hombres. Se les permitió el acceso a la educación y a la ceremonia de iniciación. Una mujer sij es un individuo por derecho propio, que no tiene que tomar el nombre de su marido y mantiene el suyo hasta su muerte.
 




CULTO Y COSTUMBRES


LOS TEMPLOS SIJS
Los templos sijs se llaman gurdvaras [«puerta del Guru»] y generalmente se asocian a sucesos importantes en la historia de esta religión. Se hallan construidos en estilo indo-musulmán, reflejando el punto de encuentro entre hinduismo e Islam, que es en gran parte el rasgo característico del sijismo.
Durante el tiempo de los primeros Gurus, los lugares de culto sij recibieron el nombre de dharamshalas [«recintos religiosos»]. Eran un lugar donde los sijs podían reunirse para escuchar al Guru hablar o cantar himnos. Cuando la población sij creció, el Guru Har Gobind introdujo la palabra gurdvara, es decir, la puerta de enlace a través del cual se puede llegar al Guru. A partir de entonces todos los lugares de culto sij se conocieron por ese apelativo. Cualquier lugar en el que esté instalado y se trate con el debido respeto al libro sagrado, el Guru Granth Sahib se puede considerar un gurdvara, aunque sea una habitación en una casa particular.
En todos los gurdvaras públicos se llevan a cabo tres funciones principales. Una de ellas es el kirtan, que es el canto de los himnos del Guru Granth Sahib; otra es la katha, que consiste en la lectura del libro sagrado y las explicaciones. La tercera función principal que se lleva a cabo en cada gurdvara es el langar, la cocina comunitaria gratuita. Se trata de comida vegetariana para todas las personas de todas las religiones se puedan sentar juntas a compartir una comida en común, independientemente de sus restricciones en la alimentación. Junto con estas funciones principales, los gurdvaras de todo el mundo también sirven a la comunidad sij en muchas otras formas, incluyendo bibliotecas de literatura sij, escuelas para enseñar a los niños el alfabeto gurmukhi y las escrituras sijs y obras de caridad en la comunidad, en nombre de los sijs.
El papel de estos templos es cohesionar a la comunidad. Están abiertos a todos, independientemente de la religión de cada uno, las veinticuatro horas del día. A todas las personas se las acoge con alegría. Es costumbre quitarse los zapatos antes de entrar y lavarse los pies si están sucios. La cabeza debe llevarse cubierta como signo de respeto hacia la autoridad del Guru Granth Sahib. No se debe entrar si se ha ingerido alcohol, ni tampoco debe introducirse tabaco. Al entrar el devoto se inclina ante el Guru Granth Sahib y toca el suelo en señal de respeto; luego hace una ofrenda. Las ofrendas de dinero en efectivo se hacen generalmente para ayudar a los gastos de funcionamiento del lugar y para las obras de beneficencia realizadas por el gurdvara. Estas ofrendas son voluntarias. La gente se sienta en el suelo como un signo de igualdad. El Guru Granth Sahib siempre se instala en un nivel superior. Los pies del devoto no deben apuntar hacia él. Hombres y mujeres se sientan en lugares separados. Se puede entrar o salir del templo en cualquier momento. Algunos gurdvaras también proporcionan alojamiento temporal para los visitantes o peregrinos. Hay voluntarios que preparan y distribuyen comida en todo momento. Se sirve karah parshad (comida bendecida), un budín ceremonial hecho de mantequilla, azúcar y harina. Los ritos incluyen el canto de himnos (kirtan), sermones o charlas, oración y lectura aleatoria del Guru Granth Sahib (hukam). El culto sij lo puede dirigir cualquier sij con conocimiento suficiente, sea hombre o mujer.
En la religión sij la dedicación personal para vivir una vida virtuosa es importante, pero otro aspecto destacado del sijismo es la sangat (congregación). No sólo se debe meditar sobre Dios a nivel individual, sino también a nivel comunitario. Hay miles de gurdvaras en todo el Panjab y el resto del mundo y sirven como centros congregacionales para los sijs.
Existen cinco gurdvaras conocidos como los Cinco Takhtas [«tronos de autoridad»] que tienen un significado muy especial para la comunidad sij. Se les consideran los lugares de la autoridad religiosa sij. Muchas decisiones importantes relativas a la vida religiosa y social de la comunidad sij se tomaron en ellos.
Los gurdvaras más destacados son los siguientes:
Har Mandir Sahib (Amritsar, Panjab). Es el centro religioso más importante para los sijs. Dispone de puertas en las cuatro direcciones, lo que indica que está abierto a todas las personas. Lo construyó el Guru Arjan Dev. Se le llama el Templo de Oro, pues sus cúpulas están cubiertas con láminas de oro. También se le conoce como Darbar Sahib.
Akal Takhta (Amritsar, Panjab). Se halla situado enfrente del Templo de oro de Amritsar. El Akal Takhta es el máximo lugar de justicia para los sijs. Lo fundó el Guru Har Gobind. Los Gurus lo utilizaban para celebrar todas las reuniones importantes religiosas, sociales y políticas. Es uno de los cinco takhtas sijs.
Keshgarh Sahib (Anandpur, Panjab) Está situado donde Guru Gobind Singh estableció el Khalsa en la festividad del Vaisakhi, en el año 1699. Es uno de los cinco takhtas sijs. En él se encuentran algunas de las armas del Guru Gobind Singh. Allí se celebra el festival anual de Holla Mohalla.
Patna Sahib (Bihar). Este templo, también conocido como Har Mandir Sahib, conmemora el lugar de nacimiento del Guru Gobind Singh. Es uno de los cinco takhtas sijs. Lo construyó el Maharaja Ranjit Singh. El Guru Nanak y el Guru Tegh Bahadur lo visitaron.
Hazur Sahib (Nanded, Maharashtra). Está situado en el lugar donde el Guru Gobind Singh murió en 1708. Es uno de los cinco takhtas sijs. En él se preservan algunas de las reliquias sagradas del Guru Gobind Singh.
Damdama Sahib (Sabo ki Talvandi, Panjab). El Guru Gobind Singh se alojó en él durante un año y preparó la versión revisada y auténtica del Guru Granth Sahib. Es uno de los cinco takhtas sijs.
Sri Nankana Sahib (Talvandi, Pakistán). Está emplazado en el lugar de nacimiento del Guru Nanak Dev. Miles de personas peregrinan allí cada año.
Bangla Sahib (Nueva Delhi). Se halla dedicado a la memoria del Guru Har Krishan, que permaneció en él durante un viaje a Delhi. Mientras el Guru Har Krishan se alojaba en él, la viruela y el cólera se propagaron por la ciudad. El Guru dio agua de un pozo para los enfermos. Ahora hay un estanque en este Gurdvara cuyas aguas se cree que tienen poderes curativos.
Sis Ganj Sahib (Delhi). Está construido en el lugar en el barrio de Chandni Chowk, de la ciudad vieja, donde el Guru Tegh Bahadur fue decapitado por orden del emperador mogol Aurangazeb por negarse a convertirse al Islam.
Rakab Ganj Sahib (Nueva Delhi). Este templo está situado donde fue incinerado el cuerpo del Guru Tegh Bahadur después de que fue martirizado en Sis Ganj. Lakhi Shah Vanjara, discípulo del Guru Tegh Bahadur, quemó su casa para incinerar el cuerpo del Guru.
Shahid Ganj Baba Dip Singh (Amritsar, Panjab). Está emplazado donde Shahid Baba Dip Singh cayó herido mientras luchaba para proteger el Templo de oro de los ataques de los mogoles. A este gurdvara se le conoce también como gurdvara Shahidan. Se encuentra a un kilómetro del Templo de Oro.
SÍMBOLOS: LAS CINCO ‘K’
El sijismo se caracteriza por cinco símbolos. Como las palabras que los denominan comienzan todas por la letra ‘k’, se habla de las cinco ‘k’ de los sijs.
Las cinco ‘k’ son, pues, los cinco elementos de la vestimenta y la apariencia física dada a los sijs por el Guru Gobind Singh cuando reunió a los primeros miembros de la Khalsa en la festividad del Vaisakhi en el año 1699. Estos símbolos dan a los sijs una identidad única que representa la disciplina y la espiritualidad.
Kachhera [«Los calzones»]. Debe llevarse siempre ropa interior, cómo símbolo de autocontrol y castidad, y para recordar la prohibición de cometer adulterio.
Kangha [«El peine»]. Es preceptivo tener consigo un pequeño peine de madera, que simboliza la limpieza y el orden, y se opone en su significado al cabello desordenado de los ascetas. El kangha se utiliza para mantener el pelo limpio, como norma de autodisciplina. Normalmente se lleva escondido cuidadosamente en el cabello sin cortar.
Kara [«La pulsera»]. Se lleva un brazalete de acero, que simboliza la fuerza y la integridad. El alma humana debe ser tan fuerte y resistente como el acero templado en el horno.
Kesh [«El cabello»]. El cabello no debe cortarse y ha de mantenerse cubierto por un turbante distintivo. Es un símbolo de espiritualidad tradicionalmente en la India y recuerda a profetas de otras religiones, como Jesús, Moisés o Gautama Buddha. Representa el liderazgo y es a la vez un recordatorio de la pertenencia al grupo social.
Kirpan [«El cuchillo»]. Debe portarse siempre una pequeña espada ceremonial, que simboliza la disposición para proteger a los débiles y defenderles de la injusticia y la persecución. Generalmente se usa con una correa de tela llamado gatra. El kirpan ejemplifica el carácter guerrero de un sij. Se porta meramente como un símbolo religioso y no como un arma.
El significado de portar estos símbolos es el de recordar al sij algunas verdades que le pueden ayudar en su vida diaria. Los calzones, en una época en que se solía ir desnudo bajo la túnica, recuerdan que se debe contener el deseo sexual. El peine, al usarse a diario, nos indica que el cabello desaparece con la edad, como todas las cosas mundanas. Es un recordatorio de la impermanencia de este mundo. Llevando un cuchillo se puede matar a alguien, por lo que el sij se ve obligado a ejercer control sobre su ira. La pulsera metálica indica que no se deben cometer actos de violencia con las manos. Llevar el pelo cubierto por un turbante ayuda a vencer la vanidad.
EMBLEMAS RELIGIOSOS
En primer lugar ha de mencionarse el «Ik Onkar». Esta frase significa «Hay un solo Dios.» Son las dos primeras palabras que aparecen en el Guru Granth Sahib y son uno de los pilares fundamentales del sijismo. Aparecen a principios del Mul Mantra, escrito por el Guru Nanak, que describe las cualidades de Dios en el libro titulado Japji.
El khanda, la espada de doble filo, es el símbolo universal de los sijs, como la cruz lo es para los cristianos o la estrella de David para los judíos. Refleja algunos de los conceptos fundamentales del sijismo. El símbolo toma su nombre de la espada de doble filo (también llamada khanda) que aparece en el centro del símbolo. Esta espada de doble filo es una metáfora del conocimiento divino, con los bordes afilados para separar la verdad de la mentira. El círculo alrededor del khanda es la chakar. El chakar es un círculo sin principio ni fin y simboliza la perfección de Dios, que es eterno. Está rodeado por dos espadas curvas llamadas kirpans. Estas dos espadas simbolizan los conceptos gemelos de miri y piri: la autoridad espiritual y la temporal, unidas por la unicidad de Dios. Destacan la misma importancia que un sij debe dar a las aspiraciones espirituales y a sus obligaciones con la sociedad.
Nishan Sahib es el nombre dado a la bandera que ondea en el exterior de todos los templos sijs. Es una pieza triangular de color ocre o azafrán, con el emblema de khanda en el centro.
En general, la espada, la daga y el escudo se consideran símbolos del sijismo. Fueron una aportación del Guru Nanak y simbolizan el espíritu marcial de la comunidad. Recuerdan que un sij debe estar preparado para luchar e incluso sacrificar su vida en defensa de su dharma [«deber religioso»] o de los demás.
ORACIONES
La oración es una parte importante de la religión sij. Recibe el nombre genérico de gurbani [«la voz del Guru»], que se aplica a cualquier composición de los Gurus.
Los extractos del libro sagrado, el Guru Granth Sahib, se conocen como gutkas [«pequeños libros»] y se recitan diariamente. Esta práctica debe hacerse al amanecer y antes de acostarse.
Muchas veces estas oraciones se cantan. En estos casos se denominan kirtan [«elogio»] y tienen un carácter alegre. Se interpretan con una gran variedad de instrumentos y pueden ir acompañados de narraciones e incluso representación de historias sagradas.
Existe una oración principal, llamada mul mantra [«invocación principal»], que resume la esencia de la religión sij: «Satnam Ekonkar, Purkh Karta, Nirbhav, Nirvair, Akal Murat, Ajoni, Svabhav, Parsad Gur».
Su sentido es el siguiente:
Ekonkar. Lo único Absoluto es Dios, que es trascendental y, como tal, incognoscible e insondable. Está más allá de la descripción y más allá de la comprensión humana.
Satnam. Su nombre es cierto. Realmente existe. No es una idea, una hipótesis o una ilusión. Como existe, siempre está cambiando. Nunca es el mismo, sino que va evolucionando y creciendo. Todo lo que existe es él y es producto suyo. Su nombre es Verdad.
Karta Purkh. Él es el creador del cosmos. Es el responsable de la existencia de todo el universo.
Nirbhav. No tiene miedo de nadie porque Él es el Señor del universo.
Nirvair. No tiene enemistad alguna. Su amor y protección se extienden a todos.
Akal Murat. Es atemporal. No está sujeto a la muerte.
Ajoni. No ha nacido. Existe desde siempre.
Svabhav. Existe por sí mismo. Es único por derecho propio.
Gur Prasad. Por la gracia del Guru, el sij puede adquirir conocimiento de Dios
La palabra vaheguru («Loor al Guru» en panjabi) se repite comúnmente en la oración. Se utiliza en la misma forma que «amén» en el contexto cristiano o judío.
También es muy frecuente el ardas, una oración que se realiza antes o después de llevar a cabo cualquier tarea importante, de una comida o de un ritual. La oración es una súplica a Dios para que ayude al devoto en lo que vaya a emprender.
Suele recitarse siempre de pie y con las manos juntas. Suele ir precedido por otras oraciones específicas.
La palabra ardas deriva de la palabra persa arazdashat, es decir, una petición ante una autoridad superior. Esta oración es una de las pocas oraciones conocidas en la religión sij que no compusieron los Gurus. No se puede encontrar en las páginas del Guru Granth Sahib, ya que es un texto devoto que ha evolucionado con el tiempo, para abarcar las hazañas, los logros y los sentimientos de todas las generaciones de sijs. Su objetivo básico es una apelación a Dios para su protección y cuidado, además de ser un alegato en favor del bienestar y la prosperidad de toda la humanidad y un medio para agradecerle a Dios sus bondades.
La oración dice lo siguiente:
«Una realidad suprema. ¡Victoria al Señor, al Eterno! ¡Que Dios Todopoderoso nos ayude! Yo escribo la oda a Dios Todopoderoso. Tras recordar a Dios, reflexiono sobre el Guru Nanak, el Guru Amar Das y el Guru Ram Das, que pueden ayudarnos. Reflexiono sobre el Guru Arjan, el Guru Har Gobind y el Guru Har Rai. Recuerdo al Guru Har, ante cuya mirada todos los sufrimientos desaparecen. Después invoco al Guru Tegh Bahadur, a través de cuya gracia llegan a mi hogar los nueve tesoros. ¡Que nos sean útiles en todas las situaciones!»
RITUALES
Todo sij debe bañarse diariamente por la mañana e invocar a Dios. Debe rezar de nuevo por la noche y leer un fragmento de un libro sagrado.
Pero, además de este culto cotidiano hay otros rituales importantes en el sijismo, que pueden efectuar cualquier sijs, hombre o mujer, ya que sijismo no tiene sacerdotes, pues fueron abolidos por el Guru Gobind Singh. Los sijs sólo tienen custodios del Guru Granth Sahib, el libro sagrado, que cualquier sij puede leer en el templo o en su casa.
El Sij Rehat Maryada es el texto que proporciona instrucciones para todas las ceremonias. Este documento es el Código Oficial de Conducta Sij. Hubo varios intentos infructuosos en el siglo XVIII, después de la muerte del Guru Gobind Singh, de catalogar las normas de conducta y las costumbres sijs. Desde principios del siglo XX se hicieron intentos de elaborar un código estándar moderno. Estos esfuerzos involucraron a los más grandes eruditos y teólogos sijs. El documento presentado se ha aceptado como la versión oficial que proporciona las directrices por las que todos los sijs del mundo pueden regirse. El Rehat Maryada es la única versión autorizada por el Akal Takht, la sede de la suprema autoridad temporal de los sijs. Su aplicación ha logrado con éxito un alto grado de uniformidad en las prácticas religiosas y sociales del sijismo.
Este código incluye los siguientes temas: la definición de sij, los aspectos de la vida de los sijs, la espiritualidad individual, la vida personal, la meditación en Dios y las escrituras, los gurdvaras, los ritos, las oraciones, los cantos devocionales, la lectura del libro sagrado, la elaboración de comida bendecida, el servicio a los demás, las creencias, las prácticas, los derechos, los tabúes, las ceremonias, el voluntariado y la vida comunitaria.
Según este libro, son tres los principales ritos de paso de esta religión:
El bautismo. Al rito de iniciación en la religión sij se llama ceremonia del amrit. Puede celebrarse en la casa o en el gurdvara. Los sijs llevan a cabo este bautismo cuando están listos para hacerlo y comprenden el compromiso que están adquiriendo con su religión. La ceremonia se celebra ante el libro sagrado, el Guru Granth Sahib. La llevan a cabo cinco Sijs, que serán como los padrinos del bautizado. Éstos preparan el amrit [«agua bendita»] en un recipiente de hierro que contiene agua y unos dulces llamados patasas. Se arrodillan ante el recipiente, recitan cinco oraciones específicas (Japji Sahib, Jaap Sahib, Diez Svayyas, Chaupai Sahib y Anand Sahib) y agitan el agua con una espada de doble filo llamada khanda. Después de la preparación, el bautizado bebe el amrit y luego lo rocía sobre sus ojos y su cabello. Se compromete a observar las doctrinas y respetar las particularidades culturales de los sijs. La ceremonia concluye consumiendo el parshad karah ceremonial [«comida bendecida»]. Aunque la mayoría de los sijs es de ascendencia panjabi, cualquier persona puede convertirse al sijismo.
La ceremonia del nombre. Después del nacimiento de un niño, el bebé se lleva a un gurdvara para la ceremonia de darle nombre, que no es la del bautismo, que tiene lugar cuando la persona es mayor y puede decidir por sí misma su religión. Este rito recibe el nombre de nam karan. En la ceremonia se recitan oraciones (ardas) para el recién nacido. Se vierten unas gotas de miel en la punta de una espada y se le da a beber al niño. Después el Guru Granth Sahib se abre al azar y se recita el himno de la página abierta. La primera letra de la primera palabra del himno es la elegida como primera letra del nombre del niño. La palabra ‘Kaur’ («princesa») se añade después del nombre de las niñas, y el nombre de ‘Singh’ («león») tras el de los muchachos. Tras ello, se distribuye comida a todos los presentes.
El matrimonio. El matrimonio sij se llama anand karaj que significa «unión feliz». El compromiso, si se lleva a cabo, es muy simple. Los padres del novio van a la casa de la novia, donde se les recibe y agasaja. Se intercambian regalos, el compromiso queda establecido y se fija una fecha conveniente.
Los contrayentes y sus familiares acuden a un gurdvara, donde se cantan himnos. La novia y el novio se sientan ante el libro sagrado, el Guru Granth Sahib. El sacerdote o cualquier otra persona pide la pareja y a sus padres que pidan la bendición de Dios. El pañuelo del novio se coloca en las manos de la novia y los dos se ponen de pie. La pareja gira en torno al libro sagrado cuatro veces mientras se recitan los lavan [«himnos matrimoniales»]. A continuación, se leen himnos del libro sagrado. Se distribuye comida bendecida a todos los presentes. A esta ceremonia le sigue generalmente una recepción o banquete. Las bodas sij se llevan a cabo en presencia del libro. En la religión sij se practica la monogamia. Las viudas y viudos pueden volver a casarse y el matrimonio infantil está prohibido.
Los últimos ritos. Llegado el momento de la muerte, los amigos y familiares rodean la cama del moribundo. Se leen fragmentos del Japji, para otorgar consuelo. En el momento de la muerte real, los presentes deben invocar a Dios, pero los lloros y las lamentaciones están prohibidos en el sijismo. Se lava y viste al cadáver y se le colocan los cinco símbolos de la Khalsa, tras lo cual es llevado en procesión o directamente al crematorio. Cuando se aplica la llama al cuerpo, se recitan oraciones para la paz del alma del difunto. A continuación, se dispersa la reunión. En el décimo día tras el óbito, los amigos y los familiares asisten a una ceremonia conmemorativa que consiste en rezos y que termina con la distribución de karah parsad [«comida bendecida»]. El sijismo prohíbe la construcción de monumentos a los muertos.
Además de los ritos de paso, existen otras ceremonias muy extendidas.
La lectura sagrada. Este rito, denominado akhand path [«lectura ininterrumpida»] tiene como objetivo la lectura en voz alta del Guru Granth Sahib, que se lleva a cabo para celebrar cualquier ocasión feliz o en tiempos de dificultades. Tiene como objetivo que todo el mundo, incluso los analfabetos, pueda beneficiarse de la sabiduría que el texto contiene. La lectura ininterrumpida dura aproximadamente cuarenta y ocho horas y la llevan a cabo los miembros de una familia o lectores profesionales, en presencia de la familia. La lectura debe ser clara y correcta para que la puedan entender todos los oyentes. Después de la finalización de la lectura tiene lugar un banquete ceremonial.
Este rito se desarrolló a mediados del siglo xviii, cuando había pocas copias manuscritas del Guru Granth Sahib. Los sijs luchaban por su supervivencia en aquel momento y muchas veces tenían que esconderse. Se reunían en secreto para escuchar la lectura antes de que trasladaran el libro a otro lugar. No debe leerse de una manera automática y sin concentrarse, pues esto se considera una grave falta de respeto.
CALENDARIO Y FESTIVIDADES
Los años del calendario Sij, llamado Nanakshahi, comienzan con el nacimiento del Guru Nanak, en 1472. 2014 sería el año 543 del Nanakshahi. El calendario se basa en la duración del año solar tropical, en lugar del ciclo lunar, lo que significa que las fechas no fluctúan de un año a otro. El año nuevo empieza con el uno del mes de Chet Sij, que en el calendario de nuestra era corresponde al 14 de marzo.
Los aniversarios asociados con las vidas de los Gurus sijs se conocen como gurupurab. Los gurupurab se celebran en los días de nacimiento (parkash) de los Gurus, la fecha en la que se les otorgó el rango de Gurus (gurgaddi) y el día de su muerte (jyoti jot). Durante estas celebraciones se recita ininterrumpidamente el Granth Sahib, que es también llevado en procesión por las calles.
Las conmemoraciones principales de los sijs son las siguientes:
5 de enero — Nacimiento del Guru Gobind Singh.
31 de enero — Nacimiento del Guru Har Rai.
14 de marzo — Nombramiento del Guru Har Rai.
14 de marzo — Día de Año Nuevo.
19 de marzo — Muerte del Guru Har Gobind.
14 de abril — Nacimiento del Guru Nanak.
14 de abril — Creación de la Khalsa.
16 de abril — Muerte del Guru Angad.
16 de abril — Nombramiento del Guru Amar Das.
16 de abril — Muerte del Guru Har Krishan.
16 de abril — Nombramiento del Guru Tegh Bahadur.
18 de abril — Nacimiento del Guru Angad.
18 de abril — Nacimiento del Guru Tegh Bahadur.
2 de mayo — Nacimiento del Guru Arjan.
23 de mayo — Nacimiento del Guru Amar Das.
11 de junio — Nombramiento del Guru Har Gobind.
16 de junio — Muerte del Guru Arjan.
5 de julio — Nacimiento del Guru Har Gobind.
23 de julio — Nacimiento del Guru Har Krishan.
1 de septiembre — Primera instalación del Adi Granth.
16 de septiembre — Muerte del Guru Amar Das.
16 de septiembre — Nombramiento del Guru Ram Das.
16 de septiembre — Muerte del Guru Ram Das.
16 de septiembre — Nombramiento del Guru Arjan.
18 de septiembre — Nombramiento del Guru Angad.
22 de septiembre — Muerte del Guru Nanak.
9 de octubre — Nacimiento del Guru Ram Das.
20 de octubre — Muerte del Guru Har Rai.
20 de octubre — Nombramiento del Guru Har Krishan.
20 de octubre — Nombramiento del Guru Granth Sahib.
21 de octubre — Muerte del Guru Gobind Singh.
28 de octubre — Bandi Chhor Divas.
24 de noviembre — Nombramiento del Guru Gobind Singh.
24 de noviembre — Muerte del Guru Tegh Bahadur.
21 de diciembre – Martirio de los dos hijos mayores del Guru Gobind Singh.
26 de diciembre — Martirio de los dos hijos menores del Guru Gobind Singh.
Las otras dos festividades principales del sijismo son el Vaisakhi y el Holi.
El Vaisakhi (también escrito ‘Baishakhi’) es el festival que celebra la fundación de la comunidad sij conocida como Khalsa. Se celebra el 14 de abril de cada año, en el día de la luna llena del mes de Vaishakha, según el calendario hindú. Conmemora la fundación de la Khalsa [«la comunidad sij»] y la aparición de los Panj Pyare [«los cinco amados»], que fueron los primeros seguidores de la nueva comunidad fundada por el Guru Gobind Singh.
El Vaisakhi se celebra durante todo el día y toda la noche, y las gentes bailan danzas populares al ritmo de los tambores.
El Holi es una festividad que se celebra el 14 de marzo. Este festival, de carácter dionisíaco, cuyo origen se pierde en el tiempo, es de origen hindú y ensalza y festeja la personalidad del dios Vishnu en su encarnación como Krishna y su victoria sobre la diablesa Putana, que había pretendido devorar al dios en su niñez. En los atrios de las casas, con harina y polvos de colores, se trazan complicados dibujos geométricos. Las gentes, con polvos de colores, jeringas y pulverizadores llenos de agua coloreada, se rocían unas a otras, mientras se bailan y se cantan canciones de tono jocoso y hasta obsceno. Es una fiesta en la que está permitido el consumo de todo tipo de substancias embriagadoras, principalmente la bebida denominada bhanga y que consiste en marihuana disuelta en leche caliente. Los sijs celebran su versión del mismo, denominada Hola Mohalla, con batallas fingidas y torneos poéticos.
Entre las fiestas menores se encuentran las siguientes:
Bandi Chhor Divasi. En 1619 el Templo de Oro de Amritsar se iluminó con muchas luces para dar la bienvenida al Guru Har Gobind y celebrar su liberación de la prisión del fuerte de Gwalior. Los sijs han seguido conmemorando anualmente este hecho, encendiendo lámparas en el exterior de los gurdvara y distribuyendo dulces a todos los presentes.
Maghi. Los sijs visitan los gurdvaras y escuchar canciones devotas en este día para conmemorar el martirio de los cuarenta inmortales. La reunión más grande tiene lugar en Muktsar, en donde se celebra una feria anual. Tiene lugar el primer día de Maghar Sankrant, alrededor del 14 de enero. Cuarenta seguidores del Guru Gobind Singh, que lo había abandonado anteriormente, regresaron y lucharon valientemente contra fuerzas abrumadoras del ejército mogol y murieron, tras ser martirizados. El Guru Gobind Singh los bendijo por haber alcanzado la mukti [«la liberación»].
Nagar Kirtan. Se trata de una procesión a través del emplazamiento de una comunidad, en la que se cantan incesantemente himnos sagrados. Aunque puede celebrarse en cualquier momento, suele tener lugar en el mismo mes que el Vaisakhi. La procesión la inician cinco hombres vestidos con ropajes de color azafrán que representan a los fundadores del Khalsa. Después se lleva al libro sagrado, seguido por los fieles. Algunos voluntarios barren el camino por donde ha de pasar la comitiva. La procesión finaliza en un gurdvara, donde se efectúan rezos comunitarios.
Es frecuente que los sijs celebren asimismo las principales fiestas hindúes, tales como Dashera o Divali.
NOMBRES Y APELATIVOS
El Guru Gobind Singh dio la Khalsa una identidad única y a sus miembros varones el apellido ‘Singh’ [«león»] como recordatorio de que debían ser valientes. Las mujeres tomaron el apellido ‘Kaur’ [«princesa»] para hacer hincapié en su dignidad. Con esta identidad, se dio todo los sijs la oportunidad de vivir una vida de sacrificio y respeto por los demás. Estos apelativos vinieron a sustituir a los antiguos apellidos hindúes, que especificaban la casta de cada persona. En el sijismo se eliminó esta diferenciación social, siendo la supresión de las castas uno de los primeros elementos de reforma social que el sijismo propugnó. En realidad, esta fe indicaba que las diferencias religiosas no eran más que el resultado de la ilusión (el concepto hindú de maya).
 




ANTOLOGÍA DE TEXTOS


La poesía devocional de los siete Gurus sijs ha jugado un papel importante en el movimiento bhakti de la India. Representa el espíritu del Adi Granth, la escritura sagrada más importante de la India medieval, que revolucionó el antiguo pensamiento religioso y añadió una nueva dimensión al mismo. Este libro es notable no sólo porque describe las experiencias místicas de los poetas sijs, sino porque ayuda al hombre a desarrollar una personalidad muy espiritual e inculca en él todas las cualidades éticas.
La poesía de los Gurus sij es un símbolo de la integración entre las diferentes religiones y razas. Los principales temas que predominan en ella son los mismos que en toda la poesía mística del mundo: un ansia del corazón de aprehender la realidad suprema y lograr la unión con la misma. Encierran el concepto sij de bhakti, que puede llamarse bhava bhakti [«devoción mediante el apego emocional»] o prem bhakti [«devoción mediante el amor»]. Dios es la verdad final para los Gurus sijs y su bhakti sólo se dirige a Él. La devoción sij es nirguna [«sin atributos»] y no adora a deidades como Rama, Krishna, Shiva o la madre Kali. Descarta todas las deidades de henoteísmo hindú y mantiene unas creencias estrictamente monoteístas. El devoto sij alcanza la sublimación completa de su yo inferior. Ningún instinto humano puede alterar su contemplación. Mentalmente, siempre está dirigido hacia Dios y ni siquiera la muerte le puede apartar de este objetivo.
Con el fin de hacer que su sentimiento lleguen fácilmente al hombre común, los poetas sijs personifican a Dios como padre y madre, y a ellos mismos como sus hijos, destacando la perfecta obediencia a Dios y a su voluntad. Afirman que Dios está no sólo en las visiones de los místicos, sino también en la vida cotidiana de la gente común. Los requisitos para acercarse a Dios son la fe inquebrantable y el espíritu de servicio desinteresado.
En la poesía sij el concepto de jñan [«conocimiento»] ocupa un lugar importante, pues es la fuente de la purificación. Pero aconsejan al jñani no detenerse ahí, porque el bien supremo no está meramente en el saber, sino en la percepción e identificación con la Realidad Suprema.
Los versos sagrados en alabanza a Dios tienen como objetivo despertar la presencia de Dios en el ser humano. Las melodiosas canciones que surgen de los himnos expresan la experiencia mística de los santos y cautivan tanto a los intérpretes como a los oyentes. Los salmos, lleno de altos ideales y sentimientos nobles, producen un tremendo impacto en el cultivo de una mente inquisitiva. En su gran mayoría carecen de títulos.
***
No tengo fuerzas para hablar ni tampoco para permanecer en silencio. No tengo ánimos para pedir ni tampoco para dar. No tengo voluntad para vivir ni tampoco para morir. No tengo deseo de adquirir riqueza ni tampoco de despreciarla. No tengo capacidad para meditar sobre Dios ni tampoco para contemplar su verdad. No tengo energía para escapar de las miserias de este mundo. La fuerza está en los brazos de Dios. ¡Que Él me enseñe qué puedo hacer! Comparado con Dios, nadie es fuerte, porque su fuerza sobrepasa toda la energía de la humanidad.
Dios creó los días y las noches, los meses y las estaciones. Creó el aire, el agua y el fuego. Y a la tierra, como su templo. En ella instaló a seres vivos de todas clases y dio a cada forma de ser sus hábitos particulares. Él ama y honra a todas las criaturas, porque salieron de sus manos. (Nanak)
✽✽✽
 
El Señor es perfecto y su trono es firme. Los que se convierten en santos entran en el palacio del Señor. Este palacio es inimaginablemente bello. Todas sus paredes se encuentran recubiertas de rubíes, perlas y diamantes. Se halla protegido por una muralla de oro y, alrededor de ella, hay un profundo lago. Dentro del palacio reina la más inmarcesible alegría.
¿Qué barca te ayudará a cruzar el lago y con qué escala subirás a la muralla? La única barca y la única escala son las enseñanzas de un maestro espiritual. Su guía eliminará toda falsedad de la mente y del corazón y los colmará de verdad.
El Señor es sabio y sus campos son fértiles. Trabaja la tierra con su amor y siembra en ella las semillas de la verdad. Estas semillas producen una cosecha de incesante felicidad.
¿Cómo penetrarás en los campos del Señor y compartirás su cosecha de felicidad? Sólo un maestro espiritual puede enseñarte el camino que conduce a esos campos. (Nanak)
✽✽✽
 
Hoy en día los profanadores
son los dirigentes de nuestro mundo.
Se alimentan a diario de los frutos de la mentira
y, aun así, se atreven a decir a sus seguidores
lo que es justo o injusto.
Están errados
e incluso así
descarrían a los que creen en ellos.
Esta era nuestra es como una espada desenvainada:
los gobernantes son carniceros 
y el bien ha desaparecido.
En la noche oscura de la falsedad
no puedo distinguir la luna de la verdad.
No consigo hallar ningún camino.
El hombre se aferra perversamente a su ego
y convierte en amargas lágrimas
los más bellos sueños
Nanak tan sólo se pregunta
cuál es el camino que conduce a la liberación. (Nanak)
✽✽✽
 
Vemos mansiones pintadas con colores brillantes y sus puertas decoradas con ricas tallas. Las construyeron personas que amaban el mundo, para proporcionar placer a sus corazones. Pero estas mansiones pronto serán ruinas. De la misma manera, el cuerpo humano se deteriora con rapidez y se transforma de nuevo en polvo, Recordad, hermanos y hermanas, que cuando muráis no os llevaréis con vosotros ni vuestros tesoros ni vuestra salud.
El nombre de Dios es la riqueza que perdura. Dejad que Dios sea vuestro amigo, pues perdonará todos vuestros pecados. Si Dios os redime de la esclavitud del mal, seréis libres para siempre.
A vuestra esposa y a vuestros hijos e hijas no los consideréis como posesiones. Si así lo hacéis, se convertirán en fuente de dolor. Pero si los confiáis a Dios, os proporcionarán alegría. Abrid vuestro corazón a Dios y seréis felices día y noche.
Las gentes rezan para obtener una larga vida; nadie desea morir. Vosotros, en cambio, rezad para tener una vida feliz, para que Dios habite en vuestros corazones, para que os colme con su alegría. ¿De qué sirve el don de la vista si no veis a Dios en todo lo que ha creado?
Al igual que el agua es necesaria para calmar la sed, para que florezca el loto y para que sobreviva el pez, así el amor a Dios es imprescindible para satisfacernos y sustentarnos. (Nanak)
✽✽✽
 
Sólo hay un solo Dios, cuyo nombre es la verdad,
el Creador, libre de temor y enemistad,
inmortal, no nacido, existente por sí mismo,
por el favor del Guru.
Obedeciéndole, la sabiduría e inteligencia llenan la mente;
obedeciéndole el hombre conoce los mundos;
obedeciéndole el hombre no sufre castigo;
obedeciéndole el hombre no deja el universo.
Tan puro es su nombre
que quien obedezca a Dios
conocerá el placer de hacerlo en su propio corazón. (Nanak)
✽✽✽
 
¡El primero, el puro, el sin principio, el indestructible, el que es el mismo en todos los tiempos!
Haz del conocimiento divino tu alimento, de la compasión tu tienda y de la voz que se encuentra en el corazón la llamada a la colación.
Haz tu dueño espiritual a quien ha colgado a todo el mundo en su cadena; que la riqueza y los poderes sean para otros.
La unión y la separación son la leyes que rigen el mundo. Por nuestro destino recibimos nuestra parte.
Falsos son los reyes, falsos sus súbditos, falso todo el mundo; falsas son las mansiones, falsos los palacios falsos, falsos sus moradores; falso es el oro; falsa la plata; falso el que los lleva; falso es el cuerpo; falsa la vestidura; falsa la belleza incomparable; falsos los maridos; falsas las esposas; se consumen y se convierten en polvo.
El hombre que es falso ama lo que es falso y olvida al Creador.
¿Con quién hacer amistad? Todo el mundo muere.
Falsa es la dulzura; la miel es falsa; los barcos se hunden pro sus cargamentos de falsedad.
Nanak humildemente afirma: «Excepto Tú, ¡oh, Dios!, todo es completamente falso.» (Nanak)
✽✽✽
 
Por la instrucción del Guru se escucha la palabra de Dios, por la instrucción del Guru se adquiere su conocimiento; por la instrucción del Guru el hombre se entera de que Dios se encuentra en todas partes.
El Guru es Shiva, el Guru es Vishnu y Brahma, el Guru es Parvati, Lakshmi y Sarasvati.
Si yo lo conociera, ¿no habría de describirlo? No se puede describir con palabras.
Mi Guru me explicó una cosa: que hay un solo origen de todos los seres vivos. ¡No lo olvidaré!
Sin un verdadero Guru nadie ha encontrado a Dios; sin un verdadero Guru nadie ha encontrado a Dios.
Dios se ha manifestado a Sí mismo en el verdadero Guru; él se ha hecho manifiesto y lo ha proclamado.
La salvación se obtiene hallando al verdadero Guru que he desterrado de su interior el amor mundano.
Las mejores meditaciones son las de aquel que fijan su mente en el Verdadero Ser: el que ha encontrado al Dador de la vida al mundo. (Nanak)
✽✽✽
 
En la primera etapa el hombre amó la leche
de los pechos de su madre;
en la segundo reconoció a su padre y a su madre;
y en la tercera, a su hermano, su cuñada y sus hermanas;
en la cuarta se originó en él un juego de amor;
en la quinta corrió tras la comida y la bebida;
en la sexta no preguntó la casta de una mujer,
cegado por su lujuria;
en la séptima acumuló objetos para vivir en una casa;
en la octava su cuerpo se desgastó a causa de la ira;
en la noveno se volvió gris y respiró con dificultad;
en la décima ardió y se convirtió en cenizas. (Nanak)
✽✽✽
 
Tú en tu casa mantuviste un ídolo
con sus dioses acompañantes:
lo lavaste y lo adoraste;
le ofreciste sándalo y flores;
caíste a sus pies y los propiciaste al máximo;
sin embargo, continuamente mendigaste a los hombres
para vestirte y mantenerte.
Por tales actos necios recibirás los castigos que merecen los necios.
El ídolo no te dio de comer cuando tuviste hambre,
ni te preservó de la muerte.
Es como una necia pelea entre ciegos. (Nanak)
✽✽✽
 
Una mujer nos concibe.
De una mujer que nacemos.
Estamos unidos a ella.
Ella es nuestra amiga duradera.
Ella mantiene la raza humana.
Cuando muere una compañera,
tomamos a otra esposa para continuar el camino.
Ella nos ayuda a en nuestra vida social.
¿Por qué, entonces, condenarla o censurarla?
La mujer ha nacido para gobernar y guiar.
Y la mujer nace de la mujer.
Sin ella nadie nace.
Sólo Dios vive sin ella.
Sean mujeres u hombres,
los que cantar su glorioso nombre
se ven bendecidos con sus bondades.
Por su gracia se acercan a Él
valientemente, con el rostro radiante. (Nanak)
✽✽✽
 
Nanak, arroja a las llamas
todos los honores del mundo.
Siempre estas cosas malas
han hecho ignorar a los hombres las santas palabras.
Pero que recuerden
que nada de eso podrán llevarse
al otro lado de la muerte. (Angad)
✽✽✽
 
¿Por qué referirse a ellos como ciegos
sólo porque Dios les privó de la vista?
El que no puede sentir su santa voluntad,
¡oh, Nanak!, ése es el verdadero ciego. (Angad)
✽✽✽
 
Incluso los mendigos pretenden
ser hoy potentados;
todos los idiotas presumen
de ser hombres eruditos.
Aquel que está privado de la vista
juzga las piedras preciosas.
Esto es lo que sucede hoy en día.
El que está podrido hasta la médula
se nos presenta como un santo.
Al que siempre miente
se le considera perfecto.
Ésta es la forma de vivir
en la edad de hierro.
Pero no desesperes, Nanak.
Incluso ahora, el Guru puede
enseñarte a elegir a los hombres
que estén a la altura de los tiempos. (Angad)
✽✽✽
 
Los sabios védicos han repartido entre nosotros
su saber mitológico
y han expresado preceptos
sobre la virtud, el pecado y el castigo.
Porque cosechamos el fruto que sembramos
y hemos de devolver los regalos que nos hacen.
Así, volvemos a nacer en el cielo o en el infierno
según nuestras acciones en vidas anteriores.
Por ellas los hombres nacen en castas altas o bajas
y, sin embargo, el mundo se sorprende por esta distinción. (Angad)
✽✽✽
 
La dulce palabra del Guru perfecto
expresa lo que es real en este mundo,
nos conduce hacia Dios
y despierta en nosotros el deseo de contemplación.
Los santos nos dicen esto porque ellos ven y saben;
porque han adquirido la sabiduría de lo divino
pueden mediar entre el día y la noche. (Angad)
✽✽✽
 
Dios formó el mundo y estableció las normas,
su voluntad lo guía y lo gobierna
y supervisa todas las cosas que creó.
Nanak, si antes de la muerte el hombre acaba con su ego
obtendrá las alabanzas del mismo Dios. (Angad)
✽✽✽
 
El que no aterroriza a ninguno
tampoco teme a nadie.
Dice Nanak: que tales hombres
se cuenten entre los sabios. (Angad)
✽✽✽
 
El que no se entristece por el infortunio
y tampoco se exalta ante la fortuna,
el que se mantiene lejos de la codicia,
el ansia de poder, la avaricia y el orgullo,
dice Nanak: ese hombre
¿no es semejante a Dios? (Angad)
✽✽✽
 
Si su corazón está lleno de impulsos,
si la fama y la codicia aún le tientan
es que hay un arte que ese asceta aún no ha aprendido.
Ese arte es el arte de vivir.
El verdadero asceta ignora los elogios de las gentes
y no se perturba por las cargas mundanas.
Elige vivir donde se valoran por igual
el acero y el oro reluciente.
Es indiferente ante buena o mala suerte.
La alegría no lo exalta ni la pena desquicia.
La mente mira en todas las direcciones
y vaga sin rumbo, sin meta a la vista.
Uno debe aprender a controlarla y administrarla.
Dice Nanak: el que domina su mente
ése está verdaderamente liberado
y es un verdadero santo. (Angad)
✽✽✽
 
Que nadie se enorgullezca de su casta.
El que conoce a Dios es un brahmán.
¡Oh, estúpido tonto!, no te enorgullezcas de tu casta;
del orgullo resultan muchos pecados.
Todo el mundo dijo que había cuatro castas,
pero todos ellos procedían de la semilla de Dios.
El mundo está hecho de arcilla,
pero el alfarero dio forma a los vasos de muchas clases.
El cuerpo está formado por la unión de cinco elementos;
que alguien considere si tiene menos o más en su composición.
Dijo Nanak que el alma está encadenada por sus actos.
Sin conocer al verdadero Guru
no se obtiene la salvación. (Amar Das)
✽✽✽
 
Si la mente es impura, no hay nada puro
y las abluciones no bastan para limpiarse.
Este mundo es un espectro hecho de ilusiones.
El conocimiento de lo real se les da a muy pocos.
Que mi mente siempre cante el santo nombre:
ése es el mayor regalo que el Guru dio a los hombres.
Que los hombres practiquen las posturas del yoga
y se nieguen los placeres de los sentidos.
Aun así no podrán limpiar su mente, ni anular su voluntad,
a menos que busquen refugio a los pies del Guru.
Cuando encuentras al Guru cambia tu vida
de manera que pareces otro hombre.
Dice Nanak: quien mata su ego al encontrar al Guru
tiene limpia su mente de toda suciedad
y mediante la palabra del Guru nace de nuevo. (Amar Das)
✽✽✽
 
Quiero saber en qué camino
voy a encontrarme al Señor.
¡Oh, santos!, decidme: ¿qué camino he de tomar?
Las palabras de mi amado Señor
me llenan el corazón de ternura.
Me gustaría seguir sintiendo este dulce dolor.
Aunque soy un hombre débil
de aspecto sencillo y con pelo enmarañado,
he sido bendecido con el amor del Señor.
Hasta yo puedo ser fuerte
y sostenerle en mis brazos.
Sólo hay un amado.
Todas las almas humanas son sus novias,
que anhelan su amor.
¡Bendita quien lo obtiene!
¿Qué puede hacer un hombre humilde
sino vivir de la forma
que agrada a su Señor? (Ram Das)
✽✽✽
 
Tres cosas se han vertido en el recipiente:
verdad, paciencia y meditación.
El dulce nombre de Dios también se ha añadido.
El que coma y lo disfrute, quedará liberado.
No debe abandonarse esta disposición;
mantenedla en vuestros corazones.
Al abrazar los pies de Dios
cruzamos el océano de oscuridad;
todo es una extensión de Dios. (Arjan)
✽✽✽
 
Algunos llaman a Dios con el nombre de Ram
y otros con el de Judá.
Unos se dirigen a él como Alá
y otros como Gosain.
Él es la fuente de la abundancia
y el cimiento de todos los cimientos.
Se le conoce como Kirpadhar
y se le reverencia como Rahim.
en las aguas sacrosantas
y los musulmanes peregrinan
a la santa Meca.
Los hindúes le rezan en los templos
y los musulmanes, en las mezquitas,
se reclinan sobre esteras
en señal de respeto ante Él.
Los hindúes cantan himnos de los Vedas.
Los cristianos, los musulmanes y los judíos
leen las escrituras semíticas.
Algunos visten trajes azules
y otros, túnicas blancas.
Algunos se jactan de ser hindúes.
Otros se sienten orgullosos del Islam.
Algunos creen que irán al paraíso musulmán
y otros, al cielo de los cristianos.
Pero Nanak dice
que sólo los que respetan la voluntad de Dios
conocerán sus secretos. (Arjan)
✽✽✽
 
Yo no practico el ayuno, ni observo el ramadán:
sirvo al que me va a preservar en la última hora.
El Señor de la tierra es mi Dios,
el que juzga tanto a los hindúes como a los musulmanes.
No voy en peregrinación a La Meca,
ni rindo culto en los lugares hindúes de peregrinación.
Yo sirvo al Dios único y a ningún otro.
Yo no adoro como los hindúes, ni oro como los musulmanes.
Tomo al Dios sin forma en mi corazón y le juro obediencia.
No soy ni hindú ni musulmán.
El alma y el cuerpo pertenecen a Dios,
tanto si se llama Alá o Rama.
Kabir ha dado esta lección.
Cuando me encuentro con un verdadero Guru hindú
o santo musulmán,
reconozco a mi propio Maestro. (Arjan)
✽✽✽
 
El hombre que no se angustia
incluso en los momentos de dolor,
el que se ha liberado de todos los miedos
y de la trampa de la felicidad,
el que no anhela el oro
pues lo ve en forma de polvo,
cuyo corazón no se molesta por la calumnia
ni se alegra por el elogio,
aquél a quien la tristeza no desespera
ni la buena suerte excita,
quien es indiferente a las alabanza
o a las censuras del mundo
y rechaza los sueños,
aceptando la realidad,
que no es víctima de la lujuria o la ira,
en ése hombre mora Dios
y sobre él desciende su gracia,
porque ese hombre es bueno y no conoce el pecado.
Su alma se une al Señor
como el agua se mezcla con el agua. (Tegh Bahadur)
✽✽✽
 
El templo y la mezquita son lo mismo, el culto hindú y la oración musulmana son lo mismo; todos los hombres son iguales; es por error por lo que parecen diferentes.
Las deidades, los demonios, los yakshas, los músicos celestiales, los musulmanes y los hindúes adoptan la vestimenta habitual de los diferentes países.
Todos los hombres tienen los mismos ojos, las mismas orejas, el mismo cuerpo, la misma estructura: un compuesto de tierra, aire, fuego y agua.
Alá y Abhekh son lo mismo; los Puranas y el Corán son lo mismo; todo es lo mismo; lo creó el mismo Dios. (Gobind Singh)
✽✽✽
 
Tú eres quien subyuga a los países, la destructora de los ejércitos de los malvados; en el campo de batalla ornas a los valientes.
Tu brazo es infrangible y brillo refulgente; tu resplandor y esplendor deslumbran como el sol.
Tú das felicidad a los buenos, aterrorizas a los malos, dispersas a los pecadores; por ello busco tu protección.
Te saludo, saludo al Creador del mundo, al Salvador de la creación, a mi sustentador: ¡Salve a ti, oh, espada! (Gobind Singh)
✽✽✽
 
¡Oh, hombre! Sé un monje de la siguiente manera:
nunca pienses en tu casa en la ciudad
como si se tratara de una cabaña en el bosque.
Sé un monje en tu corazón.
Cultivar la moderación, no un cabello enredado de asceta.
Báñate en la aceptación de la voluntad de Dios.
Que la tradición divina sea tu preceptor
e irradie tu alma con su sabiduría.
No te cubras con cenizas, sino con el amor a Dios.
Come menos. Duerme menos. Sé misericordioso y bondadoso.
Vive contento y tranquilo. No hagas mal a nadie.
Y luego se cruza el áspero océano de la vida.
No dejes que tu corazón se rinda a la avaricia,
a la lujuria, a la ira, a la codicia
o al amor por las cosas mundanas.
Entonces verás la vida con los ojos limpios
y percibirás en ti al Ser Imperecedero. (Gobind
Singh)
✽✽✽
 
Ora y transmite al Señor Amado
los sufrimientos de sus devotos.
En su ausencia, los vestidos lujosos nos son incómodos.
Sin Él, la vida en el calor de nuestros hogares
es como la convivencia con las serpientes
y la copa de la que bebemos tiene el borde cortante
Separados de Dios nos sentimos como corderos sacrificados.
Con Él, dormiríamos cómodos en colchones de paja.
Sin Él, las más lujosas alcobas nos repugnan. (Gobind Singh)
✽✽✽
 
Saludamos a todas las almas dignas
que en su viaje terrenal
van cantando el nombre del Señor
y en el fondo de sus corazones
mantienen el ardor de la lucha.
Conscientes del hecho
de que el cuerpo humano es perecedero,
hacen del nombre del Señor un barco
para cruzar el océano de la vida.
Y hacen del desapego
su armadura y su muralla.
¡Que Dios ilumine sus mentes!
El sentido común es como la escoba
que barre todos los miedos
y todas las mentiras. (Gobind Singh)
✽✽✽
 
Unos se afeitan la cabeza y piensan
que se han convertido en monjes.
Otros se convierten en ascetas.
Unos dicen que son hindúes
y otros se llaman a sí mismos musulmanes.
Y entre los musulmanes
unos se dicen suníes
y otros, chiítas.
Pero todos los hombres son de una raza,
aunque no se parezcan. (Gobind Singh)
✽✽✽
 
Los que comen basura no son mejores que los cerdos,
los que restriegan en el polvo
no son mejores que los elefantes o los burros.
Los que viven en los crematorios no son mejores que los chacales,
los que permanecen en las tumbas no son mejores que los búhos.
¿Vagas por los bosques? Tal hacen los ciervos.
¿Vives en silencio? Tal hacen los árboles.
¿Eres célibe? Así son los eunucos.
¿Caminas descalzo? Tal hacen los monos.
Y tú, miserable, esclavo de la mujer, de la lujuria y de la ira,
¿cómo esperas alcanzar a Dios sin sabiduría?
¿Resides en el bosque? Tal hacen los demonios.
¿Te alimentas de leche? Tal hacen los niños en el mundo.
¿Vives del aire? Tal hacen las serpientes.
¿Te alimentas de hierba y verduras y no tienes deseos de riqueza?
¿Acaso no puede decirse lo mismo de la vaca y el buey?
¿Vuelas por los cielos? Tal hacen las aves.
¿Estás mucho tiempo sentado en meditación? Tal hacen las grullas, los gatos y los lobos.
Los que saben no dejan que se conozcan sus logros.
¡Oh, mente! No dejes que tal engaño entre tu corazón
aunque sea inconscientemente.
¿Vives en la tierra? Tal hacen las hormigas.
¿Vuelas por los cielos? Tal hacen los gorriones.
¿Comes sólo fruta? Tal hacen los monos.
¿Eres invisible? Así son los fantasmas.
¿Flotas en el agua? Tal hacen las moscas negras.
¿Comes fuego? Tal hace el pájaro chakori.
¿Adoras al sol?
No mejor de como lo hace el loto.
¿Te inclinas ante la luna?
No mejor de como lo hacen los lirios acuáticos. (Gobind Singh)
✽✽✽
 
¡Oh, hombre con túnica! La religión no consiste en llevar un traje.
No consiste en llevar el pelo enmarañado y las uñas largas, o en untar cenizas untar sobre el cuerpo o teñir tu vestido.
Si el hombre obtener liberación por irse a morar en el bosque, ¿qué le sucede al pájaro que siempre estuvo allí?
El elefante nunca arrojó tierra sobre su cabeza; considera esto en tu corazón.
Las ranas y los peces nunca se bañan en los lugares de peregrinación.
¿El gato, el lobo y la grulla meditan? ¿Qué saben ellos de la religión?
Ya que te molestas en engañar a los hombres, moléstate también por amor de Dios,
y así conocerás el gran conocimiento divino y apurarás el néctar supremo. (Gobind Singh)
✽✽✽
 
El cielo por fin escuchó las oraciones del pueblo
y envió al Guru Nanak al mundo.
Los discípulos se reunieron,
bebieron el néctar de sus pies de loto,
y comprendieron a Dios
en días de materialismo.
El Guru Nanak restableció la religión
y unió a todas las castas
en una casta humana.
Colocó al rico y al pobre
en un mismo.
Gracias a este fundador
una raza nueva llena de amor
marcha hacia adelante;
viviendo con humildad,
inclinan la cabeza uno ante el otro.
El Maestro y el discípulo
se convierten en uno.
Su canción del nombre de Dios
nos da una nueva vida
y es quien nos salva
en esta época del materialismo.
Nanak vino al mundo
y todo se iluminó.
El sol ascendió
y la oscuridad desapareció.
Dondequiera que el Guru pisó,
el lugar se convirtió en un templo
para venerar al Señor.
La famosa silla de los ascetas
cambió de nombre
y la casa del yoga
se convirtió en la casa del Guru.
La humanidad resonó
con sus himnos divinos.
En cada casa
se rindió culto al Señor.
El Guru viajó
por todas direcciones
buscando a sus fieles
por todo el mundo.
Un río de amor y paz fluye
en cada uno de los seres
que cantan su canción. (Gurdas)
✽✽✽
 
Por mandato del Dios inmortal el gran Guru obtuvo inspiración.
Estableció gradualmente la Khalsa, entera y varonil.
Entonces surgió el rugido de los Singhs, los leones, que aterrorizó a todo el mundo.
Ellos pusieron a ras de tierra los templos de los hindúes y los mahometanos.
Abolieron los Vedas, los Puranas, los seis sistemas filosóficos hindúes y el Corán.
Abolieron la llamada a la oración y la oración de la alfombra de los mahometanos y mataron a los reyes turcos.
Los dirigentes espirituales y temporales se escondieron o se convirtieron al sijismo.
Los sacerdotes y los jueces leyeron hasta cansarse, pero no hallaron el secreto de Dios.
Cientos de miles de sacerdotes, brahmanes y astrólogos se habían enredado en los asuntos mundanos.
Adorando piedras y templos, se habían vuelto sumamente supersticiosos.
Tanto los hindúes como los mahometanos estaban totalmente inmersos en el engaño.
En consecuencia, surgió una tercera religión, la Khalsa, que se hizo famosa.
Los Singhs, por orden del Guru Gobind Singh, se apoderaron de la espada y la blandieron.
Mataron a todos sus enemigos e hicieron que se repitiera el nombre del Dios inmortal.
A continuación, promulgaron en el mundo el orden de Dios.
El tambor de la victoria resonó y ahogó los gritos de dolor.
El gran Guru sabio estableció una tercera secta.
¡Bien hecho! ¡Bien hecho, Gobind Singh! Fuiste a la vez Guru y discípulo. (Gurdas)
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